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¡ ¡ R E S I S T I R ! !

Ftté el m andato de nuestro Gobierno en h o ras graves. Cuando surgió la  orden, las horas se 
hallaban pobladas de inquietudes; la  guerra acelerab a  su ritm o trágico para dar a  cada epi­
sodio el color gris de las derrotas. Hoy la  voz robusta del Gobierno de Unión N acional vibra de 
nuevo en todas las conciencias: ¡R esistir! Es el m andato del Gobierno; es el m andato de la  p a­
tria  que sangra en el M editerráneo. T a  no h a y  disyuntiva. ¡R esistir! No hay posibilidad de 
rectificar conductas. Estam os donde la  guerra nos ha llevado. X  todos y cada uno de los espa­
ñoles que ocupan el territorio leal sabemos cu ál es nuestra m isión: ¡R esistir! Con pan o sin 
pan; con arm as o sin ellas; con el dolor de nuestras fam ilias sacrificadas clavado muy hondo; 
más clavada aún la  guerra en nuestras conciencias de ciudadanos, sintiendo su dolor muy den­
tro ; pero no hay opción.

E l que no sienta el im perativo patrio, el que no sienta la  llam ada angustiosa de España es 
un traidor; el que no vea en la  lucha y en  el trab a jo  in fatigable los cauces por donde se des­
lizará la  guerra victoriosa primero, y la  paz redentora después, es un desertor. ¡R esistir! Es la 
llam ada ciudadana que ha hallado en todas las conciencias resonancias heroicas. Hay que re ­
sistir, porque la  resistencia nos dará el triunfo. La resistencia nos da un tiempo ganado que 
necesitam os para propulsar el avance de n u estra  causa en el mundo. La opinión internacional 
despertará poco a  poco del letargo en que se h a lla  sumida por los razonam ientos narcotizantes 
de sus Gobiernos. F ran cia  ha de convencerse, en  definitiva, de que si no despierta ahora te n ­
drá un despertar mucho m ás am argo cuando el sueño en que se h alla  actualm ente sea turbado 
por el retum bar de los cañones alem anes desde el Pirineo. F ran cia  despertará, y despertará 
Inglaterra, y se com pletará el movimiento de inquietud que se ha iniciado en Norteam érica. 
G ritarán  todas las dem ocracias del mundo su voz de ju stic ia  en favor de España. Esto llegará, 
tiene que lleg ar; pero para ello es preciso resistir. Es necesario que demos tiempo a  que esa 
reacción sea un hecho. El egoísmo de nuestros herm anos de otros países toca  a  su fin. Y  será 
después de nuestra resistencia, después de nu estra  dura oposición al paso del fascism o cuando 
la ayuda vendrá abundante y eficaz.

M ientras tanto , ¡resistir! Lo ha mandado el Gobierno; lo m anda el pueblo; lo m andan nues­
tros h ijos, nuestros padres, nuestras m ujeres. ¡R esistir! Que después de la  resistencia se dará 
la  victoria.

¡Soldados del transporte! T a  sabéis el im perativo de la  h o ra : Hincad vuestras m anos en el 
volante; surcad las carreteras h asta  las lineas de fuego con la  carga que alim entará la  resis­
ten cia ; corred con los ojos fijos en la  victoria, que oculta tras  de su brillo la  paz y la  reden­
ción.
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La revista TRANSPORTE EN GUERRA Inicia con este número una nueva etaná 
que transcurrirá bajo la dirección del Comisarlado de Transportes del Ejército dei 
Centro.

Ai encargarnos del periódico no hacem os m ás que realizar un cometido cuya fun­
ción en tra  de lleno en la  m isión del Comisarlado. H asta ahora no ha sido así, lógi­
cam ente, ya que en el Servicio de Tren  el Comisariado no se ha desarrollado con 
la  am plitud que debiera. Hoy el transp orte está  debidam ente dotado de comisarios 
y consecuencia de ello es que la  revista pase a  ser dirigida por éstos.

No vamos a enm endar la  plana a  nadie, n i tenem os intención de sentar cátedra 
periodística. La revista ha sido regida h a sta  hoy por hom bres de cuvo antifascism o 
nada hay que decir, así como tam poco de su capacidad organizadora y directora 
La inspiración, como la ejecución, ha sido m agnífica, y resultado de am bas tareas 
es la  situación actual de la revista, que ha sabido crear un gran am biente y gran ­
je a rse  las sim patías de todos, como base de un prestigio ju stam ente conquistado. 
Pero ello no im plica inamovilidad de lr,s norm as hasta  ahora empleadas en la re a ­
lización del periódico. Se introducirán innovaciones y reform as que a fectarán  fun­
dam entalm ente a  la revista, sin que estas reform as pretendan significar critica  ni 
establecer plano comparativo.

Pretendemos, sencillam ente, que TRAN SPORTE EN GUERRA sea m ás de la  tropa, 
m ás de los soldados. Será  tam bién— ¡cómo n o !— de los je fe s  y oficiales, para quienes

la  revista tra b a ja rá  intensam ente, pero de una m anera distinta a  como venia h a ­
ciéndose.

El reparto de textos en la  distribución de mandos y tropa estará  inspirado en 
la  equidad con arreglo ai número. La m ás elem ental de las reglas dem ocráticas re ­
clam a más para el mayor número de individuos y menos p ara  la  m inoría, aun 
cuando ésta sea selecta.

Como quiera que la revista ha de ser de todos —  de todos, de verdad, no con esa 
posesión colectivoespiritual que a  nada obliga al que o fre ce — , hem os de hacerla en­
tre todos. Es necesaria, absolutam ente indispensable, una colaboración frecuente de 
todos. En la  revista cabe lo técnico, lo político —  siempre que los textos den una in ­
terpretación ju sta  de la  política del F ren te  p op ular— , lo social, lo literario y a r tís ­
tico ; todo cuanto tienda a  dar a  la  revista una am plitud de concepciones y una va­
riedad inteligente de asuntos. U na publicación que no cuenta con una colaboración 
am plia, abundante, de m asas —  valga el concep to—, sobre todo si tiene el carácter 
de la nuestra, lleva en contra un 50 por 100 de posibilidades de triunfo y popula­
ridad. La popularidad la  da el pueblo, la  m asa, y esta popularidad no se consigue 
si no es con una intervención directa de aquélla.

Nos es necesaria vuestra colaboración. Nuestro periódico debe refle jar los proble­
m as del Servicio de Tren a  través de artícu los claros, contundentes, sencillos en  la 
form a, de positivo contenido. Lo barroco y lo excesivam ente manoseado no nos s ir­
ve; ni tampoco necesitam os aquello que plasm e problem as o situaciones de a lta  po­
lítica  que, escapando a  nuestra capacidad consecutiva, y aun a  la  perceptiva, no nos 
sea posible solucionar. Esto im plica un «trae y lleva» de sucesos que nos incumben 
de una m anera general y no directa. La revista tiene que ser de nosotros y para 
nosotros, y sería vanidad ridicula pretender desmenuzar a ltas razones de Estado si 
no es para, interpretándolas, darlas a  conocer a  los lectores.

Tenem os un lím ite en nuestro trab a jo  que empieza en el transporte y term ina 
donde deja de serlo pava convertirse*en actividad general. Vamos a  procurar que 
TRANSPORTE EN GUERRA sea órgano refle jo  de la  actividad transportista, sin que, 
naturalm ente, restem os im portancia a  los sucesos generales que nos afectan  a  todos.

Com pañeros; TRANSPORTE EN GUERRA, que publica su prim er número ba jo  la 
dirección del Comisariado, os saluda y espera de vosotros una colaboración entusias­
ta  y eficaz.

EL DIRECTOR
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L A  C U L T U R A
Q A S E  E S E N C I A L  D E  U N  P U E 9 L O  L I 9 R E

No hay nada ta n  doloroso para un pueblo h am ­

briento de libertades como el desconocimiento y ca­

rencia de los elementos más necesarios para subve­
nir a sus necesidades espirituales. El servicio más 
hermoso que podemos prestar a la sociedad, la ayu­

da m ás valiosa que podemos ofrecer a nuestro país 

es. sin género de duda, la  de remover su vida, la  de 

cam biar su v ieja  y arcaica estructuración, dándole 

nuevos gérmenes vitales, enseñándole nuevas rutas, 

llevándole por normas fija s  y seguras a un camino 
sembrado todo él de felicidad, prosperidad y pro­
greso.

Nadie podrá dudar de que la  defensa que el pueblo 

español está haciendo en estos momentos tiene como 
base fundam ental la  conquista de esos ideales. Por 
eso todos los españoles tenemos que darnos cuenta 

de la  trascendencia de hacernos cultos, de saber y 

conocer todo aquella que nos dirige a la perfección. 
Siem pre se ha dicho que el que no sabe es como el 

que no ve, y asi como el que no ve es porque tiene 
alguna im perfección en la  vista, así el que no sabe 

es porque la señera de su vida, la  inteligencia, tiene 
alguna im perfección; y si el ciego no puede cam i­

n ar sin  la  ayuda de algún lazarillo, el ignorante, 

el fa lto  de cultura tendrá que ser dirigido por otros 
que le llevarán por donde a ellos les convenga. La 

mayor afren ta  que a un pueblo se le puede hacer, y, 
por consiguiente, a  un individuo, es la  de tacharle 

de ignorante, de inculto. Este constituye una pesa­

da carga, porque es un estorbo para la  sociedad en 
donde vive.

Por eso la  República, conocedora de la  trascenden­

ta l im portancia de la  cultura, ha abierto por m illa­

res escuelas y academ ias adonde puedan acudir to­

dos los españoles; y en  estos momentos tiene esta ­
blecidas escuelas y hogares en  cada una de las uni­

dades y compañías, en donde e f  soldado aprenda y 

lleve a su inteligencia cuanto le es necesario para 

dirigir librem ente los actos todos de su vida. Y  el 

soldado que cierre sus ojos y tapone sus oídos para 

no lograr un perfeccionam iento cultural no es dig­

no de que se acuda en su ayuda.

E l que se resigne a  vivir en el limbo de su igno­

ran cia  y no acepte las enseñanzas que se le propor­
cionan, no es digno de que se le considere como 

hombre, pues es la  m ayor y m ás suprema cobardía 

y abdicación de su  virilidad: es la  renuncia que hace 
a  redim ir sus potencias de la  esclavitud de su igno­

rancia. Más aún: no am ará su independencia y no 

podrá jam ás ser verdaderam ente libre si no liberta 

prim ero sus facultades propias, si no conquista la 
soberanía e imperio de su razón.

Guerra, pues, a l enemigo de la  cultura. Tengá­

mosle como adversario y considerémosle como estor- 
,bo para el triunfo de nuestra causa. Y  asi como se 

castiga severlslm araente al que quiere som eternos a 
un yugo de infam ia y de vergüenza, y pretende arre­

batarnos nuestra Independencia y nuestro suelo, asi 

tam bién castigúese duram ente al que rehúse los me­

dios que el Gobierno ha puesto en sus manos para

sacarle de las tinieblas 
de su Ignorancia.

EL COMISARIO 
DE LA C. R. C.
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S A L U D O
C am aradas: La escuela que Inauguráis —  como tan tas otras crea­

das por todo el territorio leal — es el orgullo de nuestro E jército  y 
prueba incontrastable de la  m entalidad m agnífica de sus compo­
nentes.

Las escuelas de capacitación cumplen una m isión fundam ental en 
nuestro E jército , desde las que están orientadas en la  enseñanza ele­
m ental prim aria, h asta  estas encam inadas a  adiestrar a los oficiales 
del E jército  popular en el arte  de saber cum plir m ejor su cometido 
en el orden técnico. En  nuestra especialidad estas escuelas son tanto  
m ás necesarias cuanto que el volumen y com plejidad de nuestra gue­
rra  com portan cada día m ayores exigencias y demandas. Y  a tono con 
ellas hemos de estar preparados todos los que, sin otro m andato que 
el de nuestra propia conciencia, nos hemos adscrito voluntaria y en­
tusiásticam ente a  la  defensa de nuestra sagrada independencia y de 
nuestros más preciados postulados de ju stic ia  y de libertad.

Al mismo ritm o, al mismo paso que la  guerra debe acrecentarse 
nuestro afán  de aprender, de superarnos; pero no convirtiendo estas 
palabras en una consigna más, sino haciéndolas realidad viva. Por­
que nadie píense que es posible obtener la  victoria sobre la  Invasión 
fascista  sin una preparación técn ica que nos consienta h acer fren te  
al enemigo con las mayores probabilidades de éxito. Afán preponde­
ran te  del mando político, en ín tim a conexión con el mando m ilitar 
—  que es un aspecto m ás del m ejor funcionam iento de todo —  , es 
éste, el de las escuelas, el de no c e ja r  porque en todas parteé y con 
la  m áxim a extensión y am plitud se creen los medios adecuados para 
que todos, altos y bajos, jerárquicam ente, perfeccionen sus conoci­
m ientos, adquieran otros nuevos y contrasten  con los demás las in ­
m ensas lecciones que el desarrollo de la  guerra nos depara p ráctica ­
m ente. Por eso, yo os digo que por el Comlsarlado no se regatearán 
esfuerzos en la  consolidación y m ejora de estas escuelas de cap aci­
tación.

No necesito en carecer la  responsabilidad de un oficial del Servi­
cio de T ren  del E jército . M is conocim ientos son muy cortos, y en 
agrandarlos y perfeccionarlos estoy. Pero si os diré, cam aradas, ofi­
ciales, alumnos de la  escuela, que el buen cum plim iento de las ór­
denes y los servicios depende no sólo del oficial que sabe con acierto 
m andarlos. Y  ya sabéis todos la  im portancia básica de los transpor­
tes  en la  guerra.

Por tan to , vaya m i saludo fra tern al a  profesores y alumnos, y mi 
deseo ferviente de que la  escuela de capacitación culm ine en gran­
des realidades para bien de la  p atria  y de la  causa que defendemos 
para lo cual no os fa lta rá n  e l apoyo y la  ayuda entusiasta de vuestro 
comisarlo

Manuel GONZALEZ
Comisarlo del Transporte
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11 Bl lÓIíCte
Muchos defectos tenía la sociedad burguesa, y 

en tre todos era el m ás irritan te  y el que m ás h e­
ría  la  m oral del proletario la insultante desigual­
dad que, al am paro de su fuerza, había establecido.

En todo y por todo se establecían privilegios: ho­
nores, riquezas, bienestar no eran conquistas del 
m ejor proceder en beneficio de todos, sino servi­
lismo h acia  quien podía otorgar la  m erced; no eran 
prem io al m ejor traba jo , distinción a la  inteligen­
c ia  creadora, sino prebenda a  la  afinidad de com ­
padrazgo o correspondencia a circunstancias no 
confesables, o tam bién era producto arcaico de he­
rencia.

Hombres de cien cia , españoles verdaderam ente 
ilustres, reverenciados en el mundo entero, fueron 
salpicados de barro por los lujosos coches que arras­
trab an  a  cretinos ignorantes.

T a n  sobrada de orgullo como fa lta  de com pren­
sión era esta sociedad, que hasta  pretendía tener 
el privilegio de la inteligencia y de la cultura. Im ­
potentes contra la  Naturaleza creadora e imposi­
bilitados de com prar cerebros, era con sus leyes 
burguesas como pudieron cercenar e l derecho a  sa­
ber del proletariado, obligándole a  vivir en una m i­
seria fisiológica y en un decaim iento moral y espi­
ritual que sólo tiempo y apenas fuerzas le d e ja ­
ban para soportar la  dura vida y para luchar, per­
seguido. por el m ejoram iento m aterial y social de 
los suyos; m ientras que ellos, amos del tiempo y 
del dinero, costeaban buenos profesores para que 
desasnaran a sus mediocres inteligencias.

Las obras de arte, los m ejores libros encerraban 
los codiciosos en  sus palacios o en sus casas, no 
p ara  saborearlos y saturarse de su cien cia ; no para 
que su alm a se elevara ante lo sublim e de la plás­
tica , no, sino p ara  satisfacer lo mezquino de su 
avaricia y su orgullo de poseedor. Creían que esas 
obras m aestras, que esos libros de ciencia iban a 
re fle ja r  el contenido en su persona para que apa­
recieran  ante el mundo como «leídos y sabidos».

El contrabandista M arch ten ía  en su palacio de 
Madrid una m aravillosa biblioteca; todos los c lá ­
sicos españoles y ex tran jeros; todos los libros de 
ciencia, de arte ; todo lo que hubiera deseado el más 
sabio filólogo. T enía su bibliotecario la  m ayor par­
te de los libros encuadernados lu josam ente en piel 
y m aravillosam ente clasificados. Lo ten ía  todo;

pero yo puedo dar fe, porque pude comprobarlo, de 
que sólo le faltó  leerlos. Las tales joyas literarias 
o científicas no habían  sido abiertas n i por casua­
lidad una sola vez. Quizá le fa lta ra  tiem po para 
ello a  su propietario, ocupado en preparar sus ra ­
piñas y en distribuir los traba jos entre su abun­
dante cuadrilla.

Esta m anía de posesión encubre un privilegio y 
es doblemente nociva, porque sólo puede sa tis fa ­
cerla el que tiene cap ital para adquirir estos ele­
m entos de cultura, aunque en la  m ayor p arte  de 
los casos no la  adquiera (caso de M arch y de mu­
chos M archs), y porque esta monopolización del 
libro im plica su fa lta  de circulación y las ideas y 
ciencia en ellos expresadas y vertidas quedan cir­
cunscritas, 'lim itadas, a una determ inada clase, 
como en el prim er caso. Castrada la  difusión del 
libro, queda castrado su objeto como función social.

Cuando la  convulsión de odios de la  clase capi­
ta lista  cristalizó en e l crim inal m ovimiento de ju ­
lio, el verdadero pueblo, que am a a España porque 
aferrado a su suelo lucha por la  vida regándole con 
su sudor, tuvo que improvisarse en  la  defensa de 
ese suelo y crear, a  la  vez, todo e l órgano estatal 
quq, con la  aristocracia, el E jército  y la  Ig lesia  h a ­
bía hecho causa común de crimen.

Conscientes ya de su destino, los hom bres salidos 
de la  propia en trañ a del pueblo prom ulgaron sa ­
bias y hum anas leyes que desm ontaron, con otros, 
el privilegio de la  cultura, y el recio portón de la 
ciencia fué a»bíerto a los oprimidos, a l tiem po que 
el Estado, en sus funciones verdaderas, creaba las 
becas necesarias para que el proletariado, cuya in­
teligencia era m erecedora de este galardón, pudie­
ra con ellas atender a la subsistencia de los suyos.

Y a  no se perderán en  la  obscuridad de la  igno­
ran cia  las inteligencias lum inosas que del pueblo 
surjan.

Creó el pueblo tam bién su organismo de defensa 
artística  y en él cobijó todas las m aravillas de arte 
que el privilegio encerraba en las frías m ansiones 
de los traidores, y aquellas otras que por ser ya del 
pueblo cien veces intentó destruir la  aviación del 
crim en.

El pueblo, ham briento de esa cultura que ta n  dis-

(Pasa a la ú ltim a vdgina .)
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Nuestro E jército  h a  cambiado profundam ente. 
Cuando comenzó a existir y tra b a ja r  el glorioso 
Cuerpo de Comisarios sólo teníam os grupos heroi­
cos de com batientes revolucionarios que sallan  a 
buscar al enemigo, creyendo casi todos que podíamos 
triu n far con que sólo pusiéram os valor y Justicia al 
em puñar y acom eter a  los traidores con nuestras 
arm as. La evolución de nuestro E jército  ha sido r á ­
pida y aprovechada, y ya disponemos de E jércitos 
ta n  disciplinados y preparados técnicam ente y de 
m ejor m oral que el enemigo. De aquellos Batallones 
Improvisados y voluntarios que dieron vida y tarea 
a  los primeros com isarios de guerra queda el recuer­
do, y en su lugar tenemos ya unidades com pactas y 
bien organizadas, que presentan otras característi­
cas m ás difíciles, pero m ás sublimes, para que los 
comisarios cumplamos con nuestros deberes de com­
batientes.

De aquellas M ilicias voluntarlas, políticam ente se­
guras. que form aron la  base de nuestro E jército  ac­
tual, y que nos evitaban tener que dedicarnos cons­
tantem ente a  la  propaganda política, hemos pasado 
a tra b a ja r  con el E jército  republicano actual, com­
puesto en su mayoría por reemplazos de jóvenes cam ­
pesinos, intelectuales y obreros que nunca han  m ili­
tado en organización alguna, y los más. si han  for­
mado parte de Sindicatos y organizaciones, ha sido 
desde hace pocos meses a la  fecha. Esto forzosamen-

te h a  tenido que h acer evolucionar nuestro trab a jo  
político hasta  intensificar y m ultiplicar la  propa­
ganda, para docum entar totalm ente a nuestros sol­
dados de qhé significa nuestra lucha y del bien 
que nos va a proporcionar a todos los españoles lea­
les la  victoria sobre los traidores e invasores fas­
cistas.

A nuestro E jército  van llegando quintas que, como 
decimos antes, no se parecen en mucho a los prim e­
ros luchadores antifascistas que convivieron con el 
Cuerpo de Comisarlos. Claro que, para nosotros, tam ­
bién los que van llegando son tan  patriotas y bue­
nos soldados como los anteriores; pero como vienen 
precedidos de otras características de educación so­
cial y política, forzosam ente hemos de em plear con 
ellos el lenguaje y procedimientos del momento, te ­
niendo que evolucionar obligadam ente nuestros anti­
guos modos de trab a jar.

Hoy ya no se deben pronunciar discursos o com­
poner periódicos m urales sobre tem as sin funda­
m ento de actualidad o que no tengan una relación 
absoluta con las directrices que nos m arca nuestro 
Comisarlado superior, que tiene el conocimiento m ás 
exacto y amplio de la  form a y cantidad en que han 
de producirse nuestras conferencias y ponerse en 
p ráctica  nuestras obligaciones.

Es ab.«5olutamente necesario asegurar un buen tr a ­
ba jo  de enseñanza y de educación política sobre la  '  
base de plan de charlas y actividades políticas en 
general. Los comisarios deben preparar planes de 
charlas sem anales o decenales, y dar éstas ante los 
com batientes, de las que deben darse no menos de 
una cada dos días para todas las Compañías Estas 
charlas tienen que estar bien preparadas por parte 
de los comisarios, para que sean interesantes. En las 
m ism as deben tratarse  tem as políticos, culturales, 
m ilitares, etc. En fin, tem as distintos, para de esta 
m anera satisfacer las necesidades crecientes de los 
com batientes. Todas las cuestiones políticas que sur­
gen en la vida del país o en la  escala internacional, 
algunos tem as históricos de revoluciones y guerras 
en España y en otros países tienen que ser divulga­
dos ante los com batientes, claram ente explicados, 
para de esta m anera asegurar la  enseñanza y edu­
cación política cotidiana de los com batientes. Y  pa-
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ralelam ente con esto, con mayor regularidad aún. 
asegurar la lectura y com entarios de la  prensa an ­
tifascista  diaria. No se puede consentir que nuestros 
com batientes no estén al corriente de los aconteci­
m ientos políticos diarios. Es hora ya de term inar con 
la subestim ación de este trabajo . Los com isarios del 
Transporte tienen la  obligación de averiguar todos 
los días cómo ha sido aprovechada la  prensa, si se 
ha leido ésta o no, qué com entarios h a  habido, qué 
preguntas h an  planteado los com batientes, cómo ha 
contestado el lector, etc. Sólo y únicam ente de esta 
m anera el com isario conocerá el am biente de la  fuer­
za, cómo los com batientes opinan de estas cuestio­
nes, y podrá tom ar medidas para explicar los pro­
blem as que no estén claros.

Es imprescindible tam bién el trab a jo  de higiene y 
limpieza. Hoy m ás que nunca adquieren gran im ­
portancia la  instrucción m ilitar y técnica, el de­
porte, las duchas, las peluquerías, asegurar el lavado 
de la  ropa y mudarse frecuentem ente. Hay que em ­
prender con toda energía y eficacia la  lucha contra 
todo lo que pueda perjudicar la salud o la  existen­
cia de nuestros com batientes.

Tenem os que subrayar tam bién el gran peligro 
que adquieren ahora las enferm edades venéreas, y 
que los com isarios deben tom ar todas las medidas 
necesarias para evitar la propagación de estas en­
fermedades. y, por otro lado. la curación rápida de 
los enfermos. « * *

Quisiéramos indicar en este artículo la  fa lta  que 
aún existe en los transportes m ilitares de Hoga­
res del com batiente. Hay aún gran cantidad de uni­
dades que no los tienen. Y  hay otras que los tienen, 
pero que no se ven concurridos por la  tropa. Igual 
ocurre con los periódicos murales, que no son reno­
vados continuam ente ni se invita a que todos los 
com batientes de nuestras unidades colaboren en la 
confección y composición de los mismos.

Dada la  evolución del Comisariado, el comisario 
de hoy debe tener una gran capacidad de mando, 
aunque no se dice con esto que quiera ser el m an­
do je fe  de la unidad en que m ilite, sino que, en evi­
tació n  de cualquier contingencia o gran dificultad 
que pudiera costarles a un je fe  o je fes la  inhabili­
tació n  m om entánea del puesto de mando, ya el co­
m isario, suficientem ente preparado, pueda sustituir­
les, si es necesario, h asta  que los mandos superiores 
arreglen la  situación que pudiera crearse en cual­
quier circunstancia.

Es una tarea  prim ordial de nuestros comisarlos 
cultivar seria y sistem áticam ente el dinam ism o, el 
ímpetu, la  movilidad, el entusiasm o de nuestros com ­
batientes en las tareas d iarias; cultivarlo en todo el 
trabajo , antes de las operaciones, en vísperas de ellas

A esos egoístas de la 
inhibición, que siempre 
se han creído <(au des- 
sus de la mélée», ha­
brá que recordarles que 
si hubiesen intervenido 
en su día y en forma 
activa en la vida ciu­
dadana, matizando sus 
contrastes y limando 

sus asperezas, quizá se hubieran evitado muchos males.
Hay entre ellos muchas competencias. Habrá que utili­

zarlas. Pero nada más. Porque lo que España necesita se­
rán hombres, no eunucos.

(Del discurso del jefe del Gobierno)

y en las propias operaciones. Los intervalos, la  ca l­
m a relativa entre las épocas de poco movimiento 
tienen que ser aprovechados no sólo para intensifi­
car e l trabajo  político, sino para el trab a jo  m ilitar, 
en el que participen todos los soldados y m andos; los

Pero además Espa­
ña no es un peñón 
aislado en el mundo. 
Cada día de resisten­
cia es una batalla que 
íntemacionalmente po­
demos apuntar a fa­
vor de nuestra causa. 
Que la heroicidad de 
nuestros soldados ha 
dado al traste con ca­
balas y planes que se 
urdían a nuestra costa. 

(Del discurso del jefe del Gobierno)

______
ter.

Mientras h a y a  un 
puñado de tierra nues­
tra, mientras haya un 
pecho en que palpite 
un corazón español, si 
está en juego el por­
venir de nuestra tierra, 
se sucumbe o se vence. 
Y  se vencerá.

( D e l  d i s c u r s o  
del doctor Negrín)

comisarios, sintiéndose como m ejores auxiliares de 
los mandos m ilitares, como representantes políticos 
del pueblo y de su Gobierno, tienen que desarrollar 
gran actividad en este sentido, consiguiendo la  or­
ganización constante de ejercicios prácticos para el 
cumplimiento m ás exacto de todos los servicios.

Y  para term inar este artículo diremos que con la 
evolución sufrida por e l com isario es, sobre todas las 
cosas, la  más fundam ental para saber salir airosos 
de la situación aplicarle al traba jo  un ritm o rá ­
pido y seguro. Sobre todo, lo m ás im portante es 
tra b a ja r  con acierto p ara  que los esfuerzos y los sa ­
crificios no sean estériles. Pero no olvidemos que lo 
mismo que exigimos a  todos los trabajadores de la 
retaguardia un aum ento en la producción, incansa­
ble y cuantioso, debemos exigim os tam bién nosotros, 
los comisarios, un esfuerzo continuo y un ritm o lo 
más acelerado posible para que todos los deberes 
que nos son obligatorios en todas las tareas que 
nos pertenece cum plim entar se lleven a efecto siem ­
pre a tiempo y cuando más convenga a nuestra 
causa antifascista.

Constantino CALZADAAyuntamiento de Madrid
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En m i artículo anterior dem ostraba prácticam en­
te  lo económlco que resulta en la  actualidad el tran s­
porte por ferrocarril en com paración con cualquier 
otro medio que a este fin  se utilice. Y  es lógico que 
así sea, pues m ientras éste le tenem os ya cons­
truido, con grandes existencias de m áquinas, co­
ches y vagones, produciéndose en  España todas las 
m aterias necesarias para su entretenim iento y re­
paración, incluso la  construcción de locomotoras 
(las 1.400, 1.500, 1.600 y 1.700 de M. Z. A. están cons­
truidas en Barcelona), y en el que se utiliza para 
su funcionam iento combustible exclusivam ente es­
pañol, todos los demás medios de transporte, pie­
zas de recambio y combustible son de im portación 
e x tra n jera ; per lo que podemos suponer el coste tan  
extraordinario que representará para el Estado su 
adquisición, increm entado por los riesgos de traerlos 
h asta  nuestros puertos. S i a  esto unimos que nin­
gún otro medio puede com parársele en capacidad, 
y que, además, el gasto por ferrocarril está  en ra- 
zón inversa del removido de toneladas que haga, es 
decir, que cuanto mayor sea la  im portancia del 
transporte efectuado resulta a  menor precio su cos­
te, hemos de preguntarnos: ¿Por qué no se utiliza 
h asta  el máximo el ferrocarril en beneficio de y 
para la guerra?

Son varias las razones que se dan para ello:
1. “ Que en casos de bombardeos aéreos el ferro­

carril es más vulnerable que la  carretera.
2. “ Que no estando m ilitarizados los ferroviarios 

no se les puede im poner una disciplina de guerra, 
indispensable en determinadc^ momentos.

3. “ Que no existiendo nada más que una sola vía 
de com unicación férrea  para todo el tráfico que se 
cam bia entre Levante con Andalucía, Extrem adura 
y Centro es imposible que el ferrocarril pueda des­
envolver con la  rapidez que se precisa los tran s­
portes.

Pues bien, todas estas razones que se aducen ca ­
recen de consistencia, como fácilm ente se puede de­
m ostrar:

a ) Porque está bien demostrado a  lo largo de 
nuestra guerra que los ferrocarriles no son ni más 
ni menos vulnerables a los bombardeos aéreos que 
la  carretera, y aun menos, pues m ientras en éstas 
su anchura es de seis, ocho y m ás metros, y el pro­
yectil produce daños en cualquier parte que caiga, 
en  el ferrocarril sólo puede causarlo cayendo en la

vía, y como el ancho de ésta  es de seis pies caste­
llanos, es decir, de 1,672 metros, el blanco es menor, 
y, por lo tanto, es mucho m ás difícil acertarla .

La p arte débil del ferrocarril a estos efectos es 
la  mism a que en la  carretera : los puentes. Y  és­
tos pueden ser fácilm ente guardados con artillería 
antiaérea, que impidiendo descienda el aparato es 
casi seguro que no les acierte. Fuera de estos puntos, 
la bomba, aun en el caso de h acer blanco, sólo pue­
de producir una interrupción de dos horas como 
máximo.

b) La m ilitarización de los ferroviarios es un de­
seo unánim e de este personal, y lo que quieren es. 
que se lleve a cabo cuanto antes; pero m ientras esto 
se efectúa no puede existir la m enor duda en con­
fiarles Cuantos servicios sean precisos, ya que por la 
ín d o le 'd e  su función están acostum brados a  una 
disciplina que me atrevo a afirm ar no puede darse 
en ningún otro traba jo  civil. Mas aunque así no 
fuera, todos los españoles estam os subordinados a 
las necesidades de la  guerra, y, por tanto, no hay 
ninguno a quien pueda tolerársele apatía o desgana 
en el cum plimiento del deber, ni aun escudándose 
en su edad, más o menos avanzada, pues todos te ­
nemos la obligación de cooperar al triunfo  con el 
máximo de nuestrsis fuerzas.

c )  Que si bien h asta  ahora no se h a  utilizado 
nada más que una sola vía de com unicación por fe ­
rrocarril entre Levante con Andalucía, Extrem adu­
ra y Centro, no quiere decir que no se pueda apro­
vechar o tra  que existe, y que me atrevo a afirm ar es 
tan  im portante o m ás que aquélla, pues reporta­
ría  una serie de beneficios su utilización tan  dignos 
de tenerse en cuenta como ser más económ ica por 
su m enor recorrido (200 kilóm etros); a islar la  es­
tación de Aranjuez, batida por la  artillería  enem i­
ga, y descongestionar la  línea de A lcázar-A lbacete- 
La Encina-V alencia, con lo que, indudablemente, se 
im prim irla una mayor rapidez al transporte.

Esta segunda vía, que entiendo se debe utilizar 
con la  m áxim a intensidad, es la del ferrocarril en 
construcción Cuenca a Utiel, haciéndose el enlace 
entre las estaciones de Arguisuelas-Enguídanos—que 
no están  term inadas las obras del ferrocarril—por 
medio de camiones, que h arían  un recorrido de unos 
35 kilómetros.

(Pasa a la ú ltim a página .)

Ayuntamiento de Madrid



A  I ^  y  I Q  I I En la  resisten '.la  está  la  victoria de nuestro pueblo. Sobre ello 
t   ̂ I ^  I I K !  !  no puede ex istir m argen de duda. El fascism o, no im porta cuán 

___________ ■ grande sea su p ^tenclalldad m ilitar en un momento dado, no pue­
de sostener una lucha de carácter indefinido. En prim er lugar, por­

que su posición in tern a, ya muy débil, puesto que se apoya en un régim en de tiran ía  y explotación, 
de represión sangrienta y em pobrecim iento de la s  m asas productoras, se debilita con cada dia de 
resistencia con que tropieza p ara  la  consecución de sus designios. En  segundo lugar, porque con la  
resistencia ante el enemigo se movilizan recursos, se -consolidan sim patías, se afirm an los lazos de 
solidaridad internacional, se gana en experiencia. Todo esto es bastan te para asegurar la  victoria. 
Pero, además, tenem os la  cuestión m ás vital de to d as: el fascism o empieza, por prim era vez. a tro­
pezar con dificultades que o se allanan rápidam ente, o son el anuncio seguro de su hundim iento. 
Y  con la  resistencia, la  g aran tía  de que no será abatid a  aum enta considerablem ente. Se advierte a 
lo largo de nuestra guerra. Las perspectivas de v ictoria  aum entan con la  resistencia. Y  son mucho 
m ayores y m ás prom etedoras hoy que lo eran  h a ce  tiempo, cuando el dominio territoria l de la  R e­
pública española e ra  mucho m ás extenso que hoy.

QUE DEFENDEMOS La independencia de España. Y . a l mismo tiem po, la 
libertad, el derecho al tra b a jo  y el blenester de todos los 
españoles; para lo cual es preciso m ostrar, una vez y 
otra, que nuestra derrota sería infin itam ente peor, para 

los m iles de cam pesinos y trabajad ores en general que form an nuestro E jército , que la  m uerte. Su­
pondría la  esclavitud perm anente a l servicio de ex trañ o s intereses explotadores. Supondría volver, 
in fin itam ente agravadas sus consecuencias, a  los días trágicos de paro, de m iseria, de persecución, 
de cárcel, contra lo cual se m anifestó, de m an era  que no deja lugar a dudas, el pueblo español en 
las elecciones del 16 de febrero. En este caso no continuarían  siquiera sobre los españoles que viven 
de su trab a jo  los señoritos que los oprim ían y lo s  explotaban. Estos vendrían a  ser sustituidos por 
«el cap ital colonizador de I ta lia  y Alemania, dispuestas a desangrar nuestra patria , a  reclu tar los 
hom bres que quedasen para enviarlos a luchar co n tra  otros pueblos, le jos de sus hogares. A robar 
nu estras riquezas, a  u ltra ja r  nuestras m ujeres y nuestras herm anas, a condenar a  nuestro pueblo 
a  un régim en de odiosa esclavitud, peor in fin itam en te que los regím enes de esclavitud m ás brutales 
que hayan pesado jam ás sobre los infelices pueblos sometidos a la  brutal y sanguinaria fiebre colo­
nizadora del im perialism o extran jero . Nuestro E jérc ito , con elevada m oral, con disciplina ejem plar, 
defiende a  España contra la  colonización e x tra n jera , contra el feudalism o de los terraten ien tes y 
co n tra  el industrialism o explotador. Lucha por un futuro de felicidad, bienestar e  independencia que 
ha de em pezar e l-d ía  mismo en que quede afirm ad a la  victoria en el campo de batalla, y que irá  
am pliando sus horizontes a medida que se adelan te en la  inm ensa labor de reconstrucción nacional, 
co n  tra b a jo  p ara  todos en unas condiciones de h u m an a dignidad y decorosa existencia.

LOS QUE NO CUMPLEN

i

i

Al mismo tiem po que nuestro pueblo y nuestro 
Gobierno de Unión N acional conceden las m áxi­
m as recom pensas y ascensos a aquellos españoles 
que m ás se distinguen en la  lucha contra los inva­

sores, tam bién es preciso ten er en cuenta que esta  generosidad y reconocim iento, la  Inm ensa gratitud  y 
estim ación que el pueblo siente h acia  sus héroes de m ayor relieve, no excluye la  acción enérgica y 
la  conducta ju stic iera  contra aquellos que no cum plen con su deber. La traición , el abandono, la  ne­
gligencia, el incum plim iento de las obligaciones y los deberes serán motivo de castigo ju sto  e inape­
lable. De la  conducta observada por los soldados, je fe s  y com isarlos está pendiente hoy la  atención del 
pueblo español. Y  la  actitud vigilante de nuestro Gobierno. Y  ai mismo tiem po que se prem ia el buen 
com portam iento, se realzan las conductas abnegadas y se asciende al que ha demostrado aptitudes 
que lo m erecen, se castiga y se castigará a  los vacilantes, a los cobardes y a los traidores. Pero hay 
un castigo mucho m ás terrible para quienes no quieran cum plir con su obligación: es el .castigo im ­
puesto por el desprecio y la  indignación de todo nuestro pueblo. Los españoles que no sepan m an­
tenerse a  la a ltu ra  de las circunstancias im puestas en mom entos decisivos para la  vida de nuestro 
pueblo, para la  existencia independiente de n u estra  patria, no m erecen ser dignos de convivir con 
nosotros. L a aplicación de un severo Código ju sticiero  podrá im poner el alejam iento de aquellos que 
no tengan arrestos n i capacidad para m antenerse en  el lugar que se les h a  colocado: pero la  aplica­
c ió n  de este sentim iento popular que rechaza a  los indignos, a los cobardes, a  los vacilantes, a los n e­
gligentes y a  los traidores impone la separación definitiva.

COMISABIADO
Ayuntamiento de Madrid
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Al hacer uno de nuestros repor­
ta je s  hem os tenido que pensar, 
necesariam ente, en el primer B a ­
tallón m ixto del Transporte hipo- 
móvil. No creo que sea necesario 
resa ltar la  labor de estos abnega­
dos cam aradas, que bien alto han  
puesto el pabellón español en Qui- 
jo rn a, Brúñete y en todos los fren ­
tes  en que los servicios de este 
B atallón  h an  sido im prescindi­
bles: ú ltim am ente en  G u ad ala ja- 
ra, donde sin descanso han  dado 
pruebas una vez m ás de superar­
se en el traba jo  que la  guerra les 
ha encomendado, aportando su 
grano de arena p ara  arrebatar al 
enemigo posiciones de gran im ­
portancia, como lo dem uestran los 
inútiles esfuerzos efectuados en 
estos últim os días por el ejército 
fascista.

Pero donde m ayor es su acción 
es en la  Sierra. Aquí, por lo abrup­
to del terreno, el ganado suple al 
m otor donde no hay carretera. 
Algún día se dedicará un poema 
o se levantará un monumento 
al noble anim al base de m uchas 
batallas ganadas; sin olvidarse de 
que necesita un hom bre: el hom ­
bre. que es insustituible, para que

i<-'
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lo conduzca. Allí empieza sus fu n ­
ciones, entre riscos y m ontañas; 
desafiando no solam ente las balas 
del enemigo, sino tam bién la  n ie ­
ve, la  ventisca y e l frío. Buena 
cuenta de ello pueden dar nues­
tros com batientes de la  Sierra, que 
en los días de fuertes com bates 
han  tenido todo el m aterial y ví­
veres necesarios para desalojar al 
enemigo de todas las posiciones 
que el mando había señalado.

En el destacam ento adonde a rr i­
bamos, uno de los en  que este 
Batallón  tiene más personal, es, 
por tanto, donde se puede apre­
ciar, por el estado numérico, que 
su organización es perfecta. P re­
cioso p ara je  de francachelas en 
b1 que, antes, los señoritos ocio­
sos iban a  reponer sus fuerzas 
gastadas en antros de libertinaje 
y placer, a costa de estos hombres 
que hoy luchan por extinguir esa 
sim iente que ta n ta  sangre y tr a ­
gedia ha traído a nuestra patria.

Llegamos en el preciso momento 
en que van a realizar un convoy. El 
teniente, antiguo cam arada nues­
tro, nos invita a realizar este re ­
corrido para que llevemos a nues­
tro  portavoz la  gesta m agnífica 
que a  diario efectú an  estos va­
lientes y modestos com batientes. 
Después de andados algunos kiló­
m etros, y a través de ellos el or­
den y cuidado que ponen por que 
los víveres lleguen en perfecto es­
tado, es francam en te admirable, 
y m ás sí tenem os en cuenta que 
la  m ayor p arte de estos cam ara­
das son de oficios que no tienen

í/J

V i l
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ninguna relación con la  labor que 
realizan ; pero que, sin embargo, 
allí donde las necesidades de la 
guerra los h an  encuadrado, han 
sabido adaptarse a sus funciones 
con una m oral y un espíritu d ig - ' 
nos de todo elogio.

Una vez en  las prim eras líneas, 
donde hay que d e jar el cargam en­
to, el traba jo  es intensivo y la  la ­
bor dura. D escargar los víveres 
o m uniciones entre las balas del 
enemigo, que ellos sobrellevan con 
una m oral revolucionarla verda­
deram ente m aravillosa, que com­
parten con los compañeros de las 
trincheras, ya que saben que los 
une el mismo fin : derrotar al 
fascism o, y derrotarlo cuanto an ­
tes. Y  de esta form a crear una - 
nueva España donde el trab a jo  
sea un galardón y no el yunque 
agotador y hum illante a  que nos

ten ían  sometidos ios antiguos pa­
tronos. Por eso, todos los sacrifi­
cios que la  guerra imponga los 
reciben con un estoicism o que será 
grabado en el libro de la  Historia 
con letras de oro.

Nos ponemos al habla con uno 
de estos cam aradas y nos relata, 
no para que lo reseñem os en la  re­
vista, ya que dice que no h an  he­
cho m ás que cum plir con su obli­
gación. pero sí para que vean que 
el hípomóvil no regatea todo el 
esfuerzo necesario para com batir 
a l fascism o, que el invierno pa­
sado, durante uno de los fuer­
tes com bates, tuvieron que reali­
zar un convoy dos veces, cerca de 
cuarenta kilóm etros de m archa al 
pie del mulo. Nada m ás llegar al 
destacam ento, para no verse la 
m ayoría en la  necesidad de que 
al dia siguiente no pudieran pres­
ta r  servicio, tuvieron que m eter 
los pies en vinagre, y de esta  m a­
nera reb a ja r  la  excitación  ta n  tre­
m enda que habían  sufrido. T am ­
bién nos m uestran la  felicitación 
que el je fe  de la  B rigada les m an­
dó con motivo de este form idable 
servicio.

No todo lo que cu en tan  son pe­
nas. Las chirigotas se suceden en­
tre  sí. El más decidido, un m u­
chacho fu erte  y vigoroso, segura­
m ente campesino, buen conocedor 
de las jorn adas de sol a  sol y del 
jo rn a l irrisorio de 1,50, lanza una 
enorm e piedra a los parapetos del 
enemigo y exclam a: «Si fuera n e­
cesario, con esto mismo os destro­
zaríam os antes que vernoc som e­
tidos a vuestro yugo de esclavitud 
y tiranía.»

A los que van en cabeza del con-
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voy se les oye entonar el célebre 
sonsonete:

«Cuando entram os en Madrid, 
lo prim ero que se ve...»

Se nos acerca un cabo, con cara 
de m adrileño cien por cien, y nos 
dice que por qué no le hacem os 
una fotografía de cuerpo entero. 
Y  contesta uno de los que vienen 
detrás; «Es m ejor que se la  h a ­
gáis de cuerpo presente.» Como 
veréis, el buen hum or en tre  ellos 
les hace olvidar, aunque nada más 
sea m om entáneam ente, los ho­
rrores de la  guerra.

Le preguntam os a  un m uchacho 
que cuánto tiempo lleva en el 
frente, y nos con testa  que no lo 
sabe, porque él cree que está en  
el derecho de perm anecer allí h as­
ta  que se ''h ay a  desalojado el úl­
tim o parapeto fascista . Este ca­
m arada tien e  diecisiete años. Nos 
da una c a r ta  para que se la  en­
treguem os a su madre, y que nos­
otros nos vamos a  h acer eco de 
ella, para que los pusilánim es y 
tim oratos se vayan dando cuenta 
de que con hom bres así no habrá 
invasor que nos hum ille. Dice:

«Querida m adre: Con estos c a ­
m aradas te mando mi paga. La 
rem ito íntegra, ya que aquí, den­

tro de las vicisitudes de la  gue­
rra , disponemos de todo lo nece­
sario. He tenido carta  de m i her­
m ano Antonio, que creo sabrás 
está  en el fren te  del Este, y lo han 
ascendido a ten iente por haber 
inutilizado dos tanques. Tam bién 
m e dice que te  ha escrito y que 
no tard ará  en ir  por ah í a ab ra­
zarte. Me tienes que decir las se­
ñas de la  fábrica  donde tra b a ja  
Rosario, para m andarle una fe li­
citación, pues la  producción de 
guerra que allí hacen es fra n ca ­
m ente adm irable. Te lo digo de 
corazón: estoy orgulloso de.no te ­
ner e n  mi casa ningún brazo que 
no rinda su m áxim o esfuerzo para 
la  causa. ¡Qué con traste  m ás odio­
so! En  casa de la  señora Paca, la 
del segundo, sus dos chicos, «en­
chufados». Bueno, de esto no quie­
ro n i hablar. Y a  llegará el día en 
que pidamos cuentas, que no está 
tan  le jano, com o muchos supo­
nen, el día en que los fascistas 
tendrán que em prender una hui­
da para no volver a  aparecer por 
la  tierra  labrada a fuerza de san ­
gre y fuego por el trabajad or es­
pañol. S in  m ás por ahora que un 
fuerte abrazo y un ¡viva la  Repú­
b lica !, se despide tu h ijo  Julián .— 
(Disponemos de m illares de fam i­

lias que no tienen  más que un

lema: Producir para la guerra y 
producir más y mejor.)»

Emprendemos el regreso al des­
tacam ento mucho m ás cómodos, 
aunque justiflcado, y en el cam i­
no nos van orientando de las po­
siciones que ocupa el enemigo, y 
com partim os con ellos su optim is­
mo, ya que estam os convencidos 
de que en tiempo no le jan o  a rro ja ­
rem os para siempre de sus p ara­
petos al ejército  fascista , por la 
situación estratégica que ocupan 
nuestros com batientes. Llegamos 
al destacam ento y podemos obser­
var que todavía disponen de tiem ­
po para tener su periódico mural, 
su escuela y su pequeña bibliote­
ca, después de haber term inado 
su dura jornada. Nos despedimos 
de este puñado de héroes anóni­
mos que, no haciendo m ás que lo 
que deben, cumplen a la  perfec­
ción el ritm o y la m archa que la 
guerra exige.

Cam aradas del volante; F i jé ­
monos en estos hombres, que tam ­
bién pertenecen al Transporte, y 
que allí donde vosotros no podéis 
llegar con vuestros cam iones, ellos 
emprenden su penosa m archa con 
el entusiasm o que ca ra cte riz á ' a 
cuantos desean un mundo m ejor.

J .  LAMADRID

\
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RECTI TUD C O N D U C T A S
La tónica que ha de tener nuestro Ejército popular, y que hemos de esforzarnos todos por darle 

obligadamente, debe estar demostrada en unos principios de moralidad inconmensurables.
Nadie que blasone de antifascista puede, en modo alguno, por muy altó que le hayan situado las 

circunstancias y su capacidad, perder de vista estos principios si desea ardientemente que los organis­
mos armados tengan la eficiencia que estas virtudes les dan.

Las inmoralidades de todo orden, vicio consubstancial con el ejército de castas que el 18 de 
julio desterramos; si existieran, y en esta obra nadie debe estar más interesado que los mandos y

comisarios de las unidades para que las órdenes que se vean precisados a dar sean cumplidas con 
agrado y buena voluntad.

No hay nada más beneficioso para la buena marcha de los asuntos que incumben a cada 
unidad que quien manda tenga autoridad para mandar, y ésta no se consigue precisamente con 
una menor o mayor graduación militar.

RAMOS

A UN MUCHACHO QUE MARCHA AL INFINITO...
Que en  un  fr en te  de luna te  am etrallen , 

cos ién d o te  co n  balas de luceros, 
y  en  v ien to  azul, b a jo  tu  paso, esta llen  
las ven a s de ansiedad de tus senderos.

Te vas d e ti. H acia ti. Las sien es llevas 
co n  cica triz  d e besos de o tra  vida, 
y  en  la ilusión de tus pupilas nuevas  
una inquietu d  de sangre con ten id a .

En tu  m ano, furiosa, apretu jada, 
p a rtién d ose en  astillas d e carm ines, 
la sed  de un a  am apola desbordada, 
buscánd ose e n  un m undo sin  confin es.

Y  en  tu  sonrisa, d espectiva , abierta  
su en tra ñ a  d e granizo en  clavel duro, 
la etern id a d  del alba de esa  puerta  
que vas a abrir sobre el terr ib le  m uro.

España te  h a ce grande. Su latido  
d esboca  al hu racán  de tu  deseo, 
te  saca d e tu  ayer, rom p e tu  nido  
V h a ce que bra m e un  to ro  en  tu  zureo.

La salvarás p orqu e el A m or lo quiere, 
p orqu e el perfil que en  tu  va lor se  talla  
t ien e  e l a ltivo  a cen to  del que m u ere  
para quedarse en  la m e jo r  m edalla :

La cren ch a , en  rebelión . Lim pia la cu m bre  
de una fr en te  partida e n  tre in ta  soles.
Los d ien tes  y  los o jos , lum bre y  lum bre... 
¡T us d ien tes  y  tus o jos , esp a ñ oles!

... Va tu  fusil, cua l m ástil d e tu  nave, 
disparando su som bra  al claro cielo. 
¡R ó m p ete , palom ar! ¡Q u e salga el ave!...
¡Y o  te  brindo m i pu ñ o y  m i p añ u elo !

^  Ju a n  ALCAIDE SANCHEZ
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A L G O  S O B R E  A U T O M O V I L E S
Grande es la  necesidad que tenem os de conser­

var nuestros vehículos en el me^or estado factible, 
para poder dar m ayor rendim iento en  esta  causa 
que defendemos, y por la  cual hem os de hacer h as­
ta  lo imposible. *

El automóvil, herram ienta que el Gobierno del 
pueblo nos entrega para colaborar en la  lucha, y 
de la  cual nos hacem os responsables, debe ser en 
todo momento para nosotros el horizonte donde ve­
mos las aspiraciones del obrero realizadas, dándole 
la im portancia que merece. Cuidarle para que nos 
responda m ejor, y m im arle para que esté siempre 
dispuesto a los mayores sacrificios. El automóvil, 
igual que los anim ales, es agradecido y sabe dis­
tinguir las m anos que le cuidan de las que le tie ­
nen en completo abandono.

Debe ir siempre bien puesto a punto, pues ta n ­

to el avance como el retroceso le perjudican en su 
interior y le destruyen poco a poco.

Que las válvulas cum plan su cometido y no se 
pierda nada de la  energía desarrollada, ta n  nece­
saria para la  m arch a regular.

Todos los juegos bien lubricados, para que no su­
pongan desgastes, y su sistem a respiratorio limpio 
de impurezas, para realizar una mezcla rica  y una 
expulsión de gases sin obstáculo.

El sistem a eléctrico debe ser atendido con p refe­
rencia, por ser la  parte más delicada, no dejando 
que en los distintos accesorios se estacione la  por­
quería, tan  perjudicial para éstos y que tantos 
trastornos nos puede ocasionar en  carretera.

¡C am arada! Cuidando tu  coche, él te pagará con 
creces lo que en beneficio suyo hagas.

Lorenzo CANDELAS

B U J I A  DE  E N C E N D I D O
Mucho se puede aprender acerca  del estado del 

motor, particularm ente sobre el a ju ste del carbura­
dor, exam inando el aspecto de las bu jias de en­
cendido.

Los carreristas y sus m ecánicos inspeccionan a 
menudo las bujías de encendido para averiguar la 
exactitud del a ju ste  del carburador, la  uniform i­
dad de la  distribución del combustible entre los 
varios cilindros, y para ver tam bién sí la  misma 
bu jía es la  .del tipo correcto que necesita el motor.

E l m ecánico experto de ta ller de reparación si­
gue- tam bién los mismos métodos.

El m ecánico sin experiencia, con frecuencia ase­
gura que la  bu jía  está  defectuosa o que no es del 
tipo adecuado, cuando la  fa lta  se halla, en rea li­
dad, en el estado general del m otor o, en p articu ­
lar, en el estado del carburador o sistem a de en ­
cendido.

Los analizadores de gas de escape o de m otor dan, 
por supuesto, indicación exacta  de la distribución 
del combustible y de la  precisión del a ju ste  del car­
burador. P ara  averiguar otros defectos m ecánicos 
y eléctricos del m otor hay varios instrum entos es­
peciales, que son modernísimos, y que en las actu a­
les circunstancias no h an  llegado a nuestras m a­
nos: pero si sem ejante equipo no está  a la  dispo­
sición del taller, las m ism as bu jías de encendido 
pueden aprovecharse como indicacíóres seguros de 
las irregularidades del motor.

En térm inos generales, hay tres razones que pro­
vocan los fallos de las bujías. La prim era es la  su­

ciedad o mugre que se acum ula en  la  bujía, es de­
cir, la  capa de aceite y de hollín  o carbón que la 
cubra. En ta l caso la  corriente de a lta  tensión pasa 
por la  capa de carbón u hollín, en lugar de saltar 
entre los electrodos produciendo la  chispa. La s e ­
gunda es el encendido prem aturo, es decir, la  bu jía  
se recalien ta  tan to  que enciende la  mezcla o carga 
de combustible antes de que se produzca la  chispa 
entre los electrodos. L a tercera es una distancia en­
tre  los electrodos demasiado grande o demasiado pe­
queña, de modo que no hay producción de chispa. 
A consecuencia de esto la  carga no se enciende ni 
detona.

El encendido prem aturo, como lo acabam os de 
anotar, es el resultado del recalentam iento excesi­
vo de la  bu jía  mism a o de parte de la  cám ara de 
explosión. La carga entrante, al hacer contacto con 
esta  sección recalentada, detona antes de ser en ­
cendida por la  chispa. El encendido prem aturo no 
debe, por tanto , confundirse con la  detonación co­
rriente. L a detonación corriente es el resultado de 
la  comprensión en el cilindro y de la  clase de com ­
bustible empleado. Resulta, generalm ente, del e n ­
cendido desigual o muy rápido de la  carga de com ­
bustible en  el cilindro.

El encendido prem aturo produce el desarrollo de 
presiones excesivas en la  cám ara de explosión, y 
llega h asta  a  reventar la em paquetadura de la 
culata.

E. ESCUDERO
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U N I F I C A C I O N  D E L  M A T E R I A L
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Se ha dicho m uchas veces que el transporte es un 
ta c to r  im portante en la  guerra; pero es preciso re ­
petirlo todas las que sea necesario, para que todos 
los que tenemos por misión expulsar de nuestro sue­
lo a  los traidores y extran jeros nos demos perfecta 
cuenta de esta verdad y seamos capaces de extraer 
el máximo rendim iento de ella.

¿M anera de conseguirlo? Aparte de la  m isión es­
pecífica encomendada a cada uno, sacando las ex ­
periencias recibidas a través de la  lucha y exponer­
las para, por medio de su divulgación, sacar m ás 
rendim iento al m aterial puesto en  servicio.

Una de las causas que ofrecen dificultades es el re­
puesto de piezas. Debido a  la  variedad de máquinas 
y de características dentro de las unidades —  aun 
siendo pequeñas— crea, a  veces, problem as de difícil 
.solución en un momento determinado.

Por ejem plo! Una sección posee m aterial de dife­
ren tes m arcas, y al h acer petición de repuestos lo­
gra que solam ente le sean entregadas la  m itad de 
la s  piezas solicitadas, porque otra sección se encueti- 
t r a  en la  mism a situación. El mencionado m aterial 
.se distribuye entre ambas, y el problem a no se so­
luciona. ¿Qué es lo que procede en este caso? La 
unificación del m aterial. Esto proporcionaría in­
num erables venta jas no sólo en lo que se refiere a la

reposición de piezas, sino en cuanto al aprovecha­
m iento del m aterial y a  su capacidad de carga.

Hay servicios para los que son precisos coches pe­
queños. Esto ocurre en una sección determ inada, 
donde la  m ayoría de los automóviles son grandes. 
Lo contrario sucede en otras, y el rendim iento del 
m aterial se reduce considerablem ente. La unificación 
y adaptación del m aterial con arreglo a las necesi­
dades de cada servicio solucionaría infinidad de pro­
blemas que ahora se presentan. Es indudable que el 
rendim iento sería m ayor, por la  razón sencillísim a 
de que lo mismo que el m aterial rendiría con arre­
glo al servicio a  realizar, en  lo que se refiere a re ­
puesto se obtendrían ventajas considerables, ya que 
m ediante una buena organización y clasificación por 
m arcas de todas las piezas, tan to  nuevas como las 
procedentes de desguace, se distribuirían con más 
rapidez y eficacia sabiendo lo que correspondiera 
a cada una de las secciones.

Me he perm itido toda esta serie de consideracio­
nes no por el capricho de teorizar, sino por tener la 
seguridad de un resultado práctico, llevado a cabo 
dentro de las posibilidades que son factibles en el 
transporte del cuerpo de E jército  del cual soy co­
misario.

Sotero SANCHA

C O N V E N I E N C I A  DE L A  T E C ­
N I C A  E N  E L  T R A N S P O R T E

Coincidiendo con la  apertura de la  Escuela de Ca­
pacitación  para Oficiales, me sugiere la  idea de ex­
poner en estas m al hilvanadas líneas el deber de 
todo el que se llam e antifascista  de aportar los m a­
yores conocimientos para ser empleados en  el logro 
■de la victoria y para que ésta sea un hecho lo más 
pronto posible.

A todos los cam aradas que componen el E jército  
de la  República van dirigidas mis p alabras; pero de 
una m anera especial a los que form an parte del 
Cuerpo de Tren.

Todos sabemos que hay arm as donde la  fa lta  de 
conocim ientos técnicos puede ser suplida con una 
cantidad muy respetable de valor, p ara  que en mo­
m entos críticos, y exponiéndolo todo, se arrastre tras 
de sí a aquellos que por timidez no lo h icieran ; 
pero en un arm a como la del Cuerpo de Tren, lo 
mismo que en Artillería, Ingenieros, etc., es sum a­
m ente necesario tener unos conocim ientos de la  téc ­
n ica  m ilitar del transporte. E¡s conveniente tam bién 
aunque no sea m ás que por el orgullo de todo buen 
an tifascista  de poder dem ostrar a los de enfrente 
que la  clase trabajadora es capaz de asum ir los pues­
tos de responsabilidad, a  los cuales no había posi­

bilidad de llegar antes por fa lta  de medios edu­
cativos.

Es evidente que la  situación no ya de Europa, sino 
del mundo entero, sufre unas oscilaciones tales, que 
si por hechos que pudieran desarrollarse se llegara 
a una conflagración de tipo internacional, infalib le­
m ente habríam os de tom ar parte  en ella. Y  fijaos 
detenidam ente en el papel que nosotros representa­
ríam os cuando, al ten er que convivir con oficiales de 
otra  nacionalidad, fuésemos dados de lado por ellos 
por nuestra fa lta  de conocimientos técnicos —  pues 
capacidad y cualidades de asim ilación, en el tiempo 
de guerra transcurrido está demostrado que las po­
seemos en alto grado— ; entonces nos pasaría exac­
tam ente igual que a  los m ilitares que dicen ser es­
pañoles: que se ven despreciados por su  incapacidad 
por todo el elemento extran jero  que com bate a su 
lado. Y  si a ellos de españoles no les queda nada, nos­
otros lo tenem os todo. Por tanto, como tales, y cons­
cientes de la  responsabilidad h istórica de los mom en­
tos actuales, vamos a poner toda nuestra voluntad, 
toda nuestra energía en adquirir los m áxim os cono­
cim ientos culturales, para con ello contribuir a  de­
rrotar al e jército  Invasor de nuestra querida patria.

Salvador FOJACA CALVO
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p n  SI C I P 1 o S G E SI E H  l  M  <k I  fi A B ñ J  O

Como se Indicó anteriorm ente, el m otor de aceite 
pesado es una m áquina de inflam ación por com­
presión, y puede construirse a  base de dos y cuatro 
tiempos.

El ciclo de dos tiempos está representado en la

rior izquierdo la  lum brera de admisión de aire. Como 
dentro del cilindro existen aún los gases de la  com ­
bustión anterior, para que pueda en trar e l aire p or 
la  admisión es preciso que sea impulsado enérgica­
m ente h acia  el interior, lo cual se hace por medio^

A

va

O

O

o

c

O

D

F ig . 1 i*— E l c ic lo  do dos fiem pos en los mofores D ie se l

figura 1.̂ , la cual comprende los diferentes momen­
tos de trabajo . En  el esquema A e l pistón se encuen­
tra  al final del periodo de expansión, y comienza a 
descubrir la  lum brera de escape, por la  que salen 
los gases quemados. En  el esquema B  el pistón está 
al final de su descenso, descubriendo su borde supe-

de una bomba que, al mismo tiempo que efectúa el 
barrido de los gases quemados, llena el cilindro de 
aire fresco. En  el esquema C el émbolo comprime 
fuertem ente el aire, calentándolo por esta misma 
compresión, y al llegar a l térm ino de su carrera  se 
inflam a el aceite que sale del inyector (esquema D ).
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F ig . 2 .‘ — E l ciclo da cuaíro 'liam pcs D iesel

El ciclo de cuatro tiempos se representa gráfica­
m ente en la  figura 2 ‘  Los motores de esta clase tr a ­
b a ja n  de la  siguiente form a; admisión, compresión, 
inyección (en lugar de la explosión en los motores 
de gasolina) y escape. La admisión en  este tipo de 
motores se hace a base de aire puro. La compre­
sió n  es cuando el pistón sube al punto muerto su­
perior, comprimiendo todo lo que en su carrera exis­
te  de aire. La inyección se efectúa en e l momento 
en  que el pistón llega a l punto máximo de com pre­
s ió n ; es decir, que así como en los motores de ga­
solina salta  la chispa que produce la  m agneto o el 
distribuidor deleo, en los motores de aceite pesado 
s e  hace una inyección de unas partículas de gas-oil 
pulveri2 ado, que al encontrarse con el aire com pri­
mido a una presión grande se produce lo que pudié­
ram os llam ar no explosión, sino expansión, debido 
a  lo cual el pistón b a ja  con una potencia extraordi­
naria . S e  produce después el escape, lo mismo que en 
los dem ás motores, a l volver a subir el pistón. Los 
m otores de aceite pesado de cuatro tiempos, lo m is­
mo que los de gasolina, llevan dos válvulas, una de 
adm isión y otra de escape.

Sistem as de inyección

LOS motores Diesel se diferencian esencialm ente 
unos de otros por la form a de su cám ara de com ­
bustión.

En general, se distinguen tres clases: inyección di­
recta, cámara de precombustión y acumulador de aire.

En los de inyección directa la  cám ara de com­
presión está lim itada por el fondo del cilindro, sus 
paredes y la  cara  superior del pistón. La inyección 
de aceite se hace directam ente a la m asa de aire

comprimido en dicha cám ara. En este sistem a (figu- 
• ra  3.^) la cara  superior del pistón presenta una con­

cavidad esférica para que se rep arta m ejor el com ­
bustible y que éste no tenga contacto  con las pare­
des del cilindro, pues como éstas están refrigera­
das im pedirían una combustión conveniente.

En  los motores de cám ara de precombustión, en 
el fondo de la  culata, y generalm ente en su cen­
tro, se h alla  dispuesto el inyector en una antecám a­
ra  que por unos pequeños orificios com unica con el 
cilindro. El combustible que penetra en la  antecá­
m ara comienza a quemarse al unirse con el aire con­
tenido en la  misma, y la  expansión producida em ­
p u ja  violentam ente h acia  la  cám ara de combustión 
principal al líquido que sigue saliendo por el inyec­
to r y el que ya es quemado en  la  antecám ara, ori­
ginando unos remolinos que m ezclan m ás ín tim a­
m ente el aire y el aceite y aceleran la  combustión 
total. Este sistem a tiene el inconveniente de que para 
hacerse esta, combustión en la  antecám ara se n e­
cesitan más calorías que en los de inyección directa.

En el sistem a de acum ulador de aire la  cám ara 
auxiliar puede ir situada en la  cu lata  o en  el pis­
tón. Cuando el émbolo va a alcanzar el punto muerto 
superior, en e l tiempo de combustión, se inyecta el 
combustible en el émbolo de com unicación del acu­
mulador con el fondo del cilindro. El líquido se que­
ma parcialm ente dentro de este pequeño espacio, y 
al descender el pistón, el aire, fuertem ente compri­
mido en el acumulador, se dilata bruscam ente al tra ­
vés de la garganta, uniéndose al chorro de aceite, 
que term inará así de quemarse.

Comparando los tres sistem as descritos por lo que 
hace a la  presión de Inyección, se ve que en el prl-

Ayuntamiento de Madrid



mero, inyección directa, ha de a lcanzar un valor 
mucho m ás elevado, por no estar favorecida la com­
bustión por los torbellinos que se producen en  los 
otros dos sistem as, lo que obliga a  inyectar aceite 
con m ás energía para que salga m ás finam ente pul­
verizado. Los valores relativos aproximados de aque­
lla  presión en los tres casos son: unos 300 kilogra­
mos en el primero, 100 en  el sistem a de precombus­
tión y 80 en  el de acum ulador de aire. P or ello, en 
los motores de aceite pesado de inyección directa el 
arranque, aun en frío, se hace sin recu rrir a proce­
dim ientos auxiliares de com bustión que son nece­
sarios en los otros dos sistem as.

E l método generalm ente seguido para fa c ilita r  el 
arranque en  estos dos últimos sistem as de motores 
que estam os estudiando es el de disponer en  el fon­
do de la  culata unas bujías, form adas por un espi­
ral de platino, al que llega la  corriente de un acu­
mulador, incitándose la  com bustión al contacto del 
combustible con el m etal incandescendente. Una vez 
efectuado el arranque se rompe este circuito eléctri­
co auxiliar, y el calor de la  compresión asegura ya 
las inflam aciones sucesivas en el funcionam iento del 
motor. Dichas bu jías se dénom inan calentadores.

José  CHINCHURETA

n

F!g. 3.®

El día 26 se celebró el festival organizado por la barria­
da 2 (Oeste) del Socorro R ojo  Internacional con objeto de 
hacer entrega de una bandera al S . T. E. del 2.® Cuerpo 
de Ejército.

En la  prim era parte del program a se proyectó la gran­
diosa película social «Tierra española», de la  que se pue­
den sacar enseñanzas muy provechosas para nuestra causa. 

^  A continuación la  banda del S. T. E., dirigida por el 
'{y  m aestro José González Liñán, Interpretó varias piezas de w r  SU escogido repertorio. Después notabilísim os artistas de

varietés pusieron a  contribución todo su arte y toda su va- 
lía  para distraer a  los espectadores que llenaban la her­

m osa sala del Cinem a Bilbao. Ju sto  es dar nom bres de los que con tan to  desinterés ponen su arte 
para h acer olvidar, aunque sólo sea m om entáneam ente, los horrores de la guerra: Patrocinio Gon­
zález M artín, herm anas Nerinas, R ichard, G aitero de G ijón , Carm elita Vázq'uez, la  pequeña For- 
narina, A cacia M arina y el graciosísimo «ohanssonier» Sepepe, que actuó de anim ador del espec­
táculo. Como final del acto, la  cam arada Evelina Fuentes hizo entrega dé la bandera al jefe 
del S . T. E. del 2.“ Cuerpo de E jército , que, después de unas elogiosas frases, prometió defender­
la. Después todos cuantos soldados del S . T. E. h ab ía  en la  sala se pusieron en pie y, cuadrados 
m ilitarm ente, saludaron emocionados. A continuación hizo uso de la  palabra el secretario de la ba­
rriada 2 (Oeste) del Socorro R ojo  Internacional, quien puso de m anifiesto la  sim patía con que 
éste acogía estos actos y todas las m anifestaciones de acercam iento y solidaridad con el Ejército 
popular.

Al acto acudieron numerosas personalidades m ilitares y políticas.
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LAS COMISIONES REGULADORAS DE CARRETERAS

Organización de conjunto
Con el fin  de obtener el m áxim o rendim iento de- 

nuestros caminos, después de varias pruebas rea ­
lizadas durante diversas operaciones efectuadas en 
e l E jército  del Centro, hoy vemos cumplido nuestro 
deseo, teniendo los transportes su Comisión Regula­
dora de Carreteras.

L a necesidad de su existencia es indiscutible. Los 
frentes reclam an constantem ente el envió de hom ­
bres, víveres, municiones, etc. Devuelven innum era­
bles cosas, todas útiles para e l servicio de recupera­
ción. Las unidades de transporte, cada vez más orga­
nizadas, van sufriendo transform aciones y desarro­
llos constantes. E l aumento de la  circulación en ca ­
rretera  exige que detengamos nuestra atención en su 
prgánización, pues sin  ella no podremos obtener en 
ciertas circunstancias los rendim ientos que las tro ­
pas nos exigirán a  los transportes en  momentos de­
terminados.

Todo oficial, clase o conductor debe conocer a 
fondo la  m isión de nuestras C. R. C.

Conocido es de todos que en la  región Centro el 
m ando supremo lo ejerce el general je fe  del Grupo 
de E jércitos, con su Estado Mayor, y que cada E jé r ­
cito  tiene asignada una zona de acción.

En los transportes ocurre igual. Form ando parte 
del cuartel general del general en je fe  del Grupo de 
E jércitos existe un director de Transportes, del que 
dependen todos los directores de Transportes de los 
E jércitos.

L a organización de la  red de carreteras, por su 
gran  im portancia, debe quedar subordinada sólo y

exclusivam ente a  los dos escalones antes m enciona­
dos, es decir, a l Grupo de Ejércitdfe y E jército.

El Grupo de E jércitos, conocedor de todas las re ­
des, y de acuerdo con  el Estado Mayor, se reserva 
los itinerarios que por su im portancia crea precisos, 
dejándolos ba jo  su mando directo.

Esto es indispensable, pues el general en  je fe  puede 
querer m andar a los frentes no solam ente los abas­
tecim ientos necesarios para las grandes unidades,

a  menudo independientes de 
estas grandes unidades, y, por tanto , necesita que 
estén ba jo  su mando directo todos los cam inos que 
deban cruzar estos elementos.

En  el mism o caso se h alla  el E jército  con respecto 
a sus unidades inferiores.

Tanto la  D irección de Transportes por carretera, el 
je fe  de Transportes del Grupo de E jércitos, como los 
directores de Transportes de E jército , tienen  hecho 
el estudio de la  red de carreteras para que en el mo­
m ento en que se prevé un tráfico intenso puedan to ­
m ar en su m ano la  organización de la  circulación 
por estas carreteras, para lo cual se ponen en acción 
ciertos órganos que dependen, según los casos, de la 
Dirección general, del Grupo de E jércitos o de los 
directores de Transportes de E jército , y que se lla­
m an Comisiones Reguladoras de C arreteras ÍC. R . C .), 

La zona de acción de cada C. R . C. está  delim itada 
por la  correspondiente al E jército.

Las C. R . G. dividen su territorio en  cantones, és­
tos bien delim itados, y de esta  form a se asegura el 
servicio bajo  la dirección del com isario regulador, 
que se auxilia con los puestos fijos, cuidadosam ente 
repartidos, y de elem entos de vigilancia móvil.

1 .............1 i1 1
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L a figura anterior representa en  esquema un fren ­
te  en  el que las líneas de trazos continuos son los it i­
nerarios; los trazos interrumpidos indican el lim ite 
centre C. R. C., y las líneas de puntos, lím ites entre 
cantones de una C. R. C.

/

Composición 4® Comisión 
Reguladora de Carreteras

Una C. R. C. está  form ada por una Plana Mayor 
y por una Compañía, llam ada Comisión Reguladora 
de Carreteras, de composición especial.

L a P lan a Mayor se compone de un je fe , denomi­
nado com isario regulador; dos capitanes, uno ayu­
dante y otro habilitado-pagador; seis oficiales ad­
juntos encargados de los negociados, movimiento, 
circulación, carga y descarga, entretenim iento de ca ­
minos, transm isiones y enlaces diversos, m aterial de 
equipo de socorro y m aterial de jalonam iento; una 
sección de mando, compuesta por conductores, es­
cribientes, ordenanzas, agentes de enlace, etc., coches 
y motos.

La Compañía

Un cap itán  je fe  de la  unidad.
Diez secciones correspondientes a  diez cantones 

fijos, de seis puestos. .
Una sección de reserva.
U na sección móvil de vigilancia con tre in ta  motos.
Una sección de equipo de socorro.
Una sección de jalonam iento con personal de ofi­

cios: carpinteros, pintores, albañiles, etc.
El conjunto, ba jo  las órdenes del comisario regu­

lador, se halla a  la  disposición directa del director 
de Transportes del E jército.

Organización de una C . R . C .
P ara  su funcionam iento, la  C. R. C. organiza, con 

los medios antes indicados, todos los servicios nece­
sarios para asegurar la circulación con cantones fijos 
y móviles, un servicio de conservación de m aterial 
rodante y un servicio de adm inistración y de a li­
m entación.

S i para su servicio el personal y m aterial fijados 
son insuficientes, pueden ser reforzados, a una orden 
del director de Transportes del E jército , por tropas 
de Etapas de las que actúan en la zona de acción del 
correspondiente E jército.

E l cantón fijo  com prende:
Un teniente je fe  de cantón.
Un sargento ayudante del teniente Jefe del cantón.
Dos ciclistas.
Una moto con sidecar y su conductor.
Un coche ligero con su conductor.
Cuatro soldados, escribientes, enlace, telefonista y 

ordenanza.
Seis puestos, a  cuatro soldados y un m otorista; tres 

mandados por sargentos y tres por cabos.
La sección móvil de vigilancia de la  circulación de 

carreteras comprende:

Un teniente je fe  de la  sección.
Dos sargentos je fes de pelotón.
Cuatro cabos je fes  de escuadra.
Veinticinco conductores de moto, uno para el ser­

vicio de enlace del teniente y veinticuatro a seis por 
escuadra; una moto con sidecar para el teniente je fe  
de la  sección y tre in ta  motos para el servicio de vi­
gilancia.

L a sección de reserva, la  de equipo de socorro y la  
de jalonam iento quedarán eventualm ente en  la P la­
na Mayor de la  Compañía.

Con las cinco furgonetas de ocho asientos que se 
asignan a  cada Com paññía de C. R. C. se podrán 
organizar servicios volantes, tanto  en capital como 
en  carretera.

La conservación del m aterial rodante, los servicios 
generales y ía  adm inistración de la  Compañía se 
colocan bajo las órdenes directas del cap itán  que 
manda la  Compañía de C. R. C.

Puesta en acción

Una C. R. C. se pone en acción por e l director de 
Transportes, por el je fe  de Transportes del Grupo de 
E jércitos o jefes de Transportes de E jércitos. L a or­
den precisa los lím ites de su zona de acción, los iti­
nerarios a  seguir en la  zona fijada, las unidades de 
reserva general de transporte que serán enviadas 
allí, y de las cuales tendrá que preparar y regular su 
empleo.

Papel

De una m anera general, la C. R. C. debe en todas 
las circunstancias asegurar por prioridad, salvo ór­
denes en contrario, el libre paso por las carreteras 
que la  m ism a guarde de los _ elementos puestos en 
movimiento por el director de Transportes, y tener 
a  éste al corriente de la  ejecución. De esta misión 
se derivan los tres servicios esenciales que le incum ­
ben, a  saber:

a) La organización y la  vigilancia de la circu­
lación.

b) L a preparación, la  repartición, la  regula­
ción y la vigilancia de los transportes ejecutados en 
su zona por las unidades de reserva del E jército  co­
rrespondiente, o puestas a disposición tem poral­
m ente de dicho Ejército.

c )  La ejecución del plan de circulación, la  co­
operación en la  ejecución de ios transportes de los 
E jércitos en las zonas que está  im plantada, incluso, 
si el E jército  lo necesita, asumir la  misma misión 
en beneficio de las grandes unidades subordinadas.

Organización de la circulación

Generalidades

Los órganos de la  circulación dependen directa­
m ente del director de Transportes. T ienen por ob­
je to  principal perm itir deslizarse fácilm ente por la  
red de carreteras reservadas a los elem entos pues­
tos en movimiento, y ten er al corriente de la  e je -
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cución al director de Transportes. S in  embargo, no 
deberán jam ás perder de vista que su deber en to ­
das las escalas es prever siempre, en todas las c ir­
cunstancias, las disposiciones necesarias para fa c i­
lita r  la  tarea  del mando en general y de los usuarios 
de la  carretera  en particular. Su  función general y 
de principio es tener organizada la  circulación para 
el beneficio común.

S i aparte de los elementos puestos en movimiento 
se presentan casos de preferencia en el paso, y el 
com isario regulador no encuentra el caso a resolver 
de su com petencia p ara  pronunciarse, deberá recu­
rrir a l director de Transportes de que dependa, 
quien decidirá. •

Una buena organización de la  circulación en una 
zona determ inada debe perm itir a  todos los usua­
rios de la  carretera  (tropas, convoyes o vehículos 
aislados) a lcanzar los puntos que les sean asigna­
dos con las m enores pérdidas de tiempo y con los 
m enores esfuerzos compatibles con su velocidad pro­
pia de m archa, las distancias a franquear y la  in ­
tensidad de los movimientos en curso.

Reglas de principio.

a) Los itinerarios que el director general de 
Transportes, de .acuerdo con e l general en  je fe , el 
je fe  de Transportes del Grupo de E jércitos o el je fe  
de Transportes del E jército  sean  reservados se ex ­
tienden. según los casos, por toda la  zona de los 
E jércitos, desde su lím ite a retaguardia hasta  los lu­
gares inm ediatos a  la  línea de fuego, y son de una 
m anerá general, aproxim adam ente, unos perpendi­
culares y otros paralelos a  esta  últim a línea.

Según las necesidades, la  circulación se organiza, 
con arreglo a  la  orden del d irector de Transportes 
correspondiente, sobre una p arte o la  totalidad de 
estos itinerarios; cada C. R. C. en  funciones tiene su 
zona de acción netam ente determ inada.

b) P ara  organizar la  circu lación las C. R. C. dis­
ponen de todas las carreteras situadas en su zona de 
acción; pueden tom ar en ellas las disposiciones que 
juzguen oportunas y establecer consignas particula­
res, y reservarlas tem poral o perm anentem ente a 
ciertos convoyes,

c) Las columnas y los vehículos aislados deben 
som eterse a las consignas im puestas por el servicio 
de la  circulación, cualquiera que sea la  ruta segui­
da o atravesada.

d) Las autoridades subordinadas no deben pres­
cribir sin  autorización previa movimientos impor­
tantes por las carreteras reservadas por el escalón 
inmediato.

e) S e  procurará por todos los medios establecer 
enlaces telefónicos que perm itan al servicio de la- 
circulación señalar inm ediatam ente movimientos que 
se produzcan sin  haber sido anunciados, y que son 
susceptibles de traer perturbaciones o em botella­
mientos.

f) Las carreteras se clasifican en guardadas, vigi­
ladas y libres.

Una carretera  se llam a guardada cuando el perso­
nal de vigilancia, provisto de un brazalete blanco con

la inscripción en rojo «Circulación», se encuentra 
en  ella instalado de una m anera perm anente. Se 
llam a vigilada si este personal no está en  ella colo­
cado m ás que por un tiempo lim itado que correspon­
da a  movimientos im portantes.

S e  llam a libre cuando ningún personal se encuen­
tra  en  ella instalado, y no hay tampoco consignas 
especiales n i reglam ento en  circulación.

Cualquiera que sea su clasificación, las carreteras 
pueden tener una, dos o tres corrientes de circula­
ción, según la  amplitud de la  parte afirm ada.

Estas anchuras m ínim as son:
T res cincuenta m etros para las carreteras de circu­

lación en un solo sentido.
. Seis m etros para las carreteras de circulación en 
los dos sentidos.

Siete cincuenta m etros para las carreteras de tr i­
ple corriente de circulación. (Esto debe ser previsto, 
regulado ,y ú til para franquear un puente, donde 
surgen a veces necesidades tan  im portantes como 
urgentes, sobre todo en caso de ataque o de re ­
pliegue.)

g) Para el m ejor rendim iento de la  red de carre­
teras debe separarse la  circulación automóvil de la 
circulación hipomóvil; la  separación se hace en  el 
espacio o en  el tiempo.

En el espacio:
a) S i  se poseen dos carreteras, afecta  una a  la 

circulación automóvil y otra  a la  hipomóvil y a  las 
tropas. Es el procedim iento más ventajoso.

b) Por el empleo de pistas establecidas a lo la r ­
go de las carreteras guardadas. Los jin etes, los co­
ches vacíos se servirán de ellas siem pre; los coches 
cargados, cada vez que el estado del suelo lo perm ita.

En  el tiempo:
Por la  adopción de horarios diferentes para la 

circulación automóvil y para la  hipomóvil.
Este caso se presentará frecuentem ente en los tro­

zos de carreteras guardadas situados cerca del fren ­
te. Los trenes regim entales y los escalones de abas­
tecim iento a menudo no tendrán otros para asegu­
ra r sus servicios. En este caso, para obtener el m áxi­
mo rendim iento de la  carretera y regularidad en la 
m archa se tendrá interés en poner todos los con­
voyes automóvil e hipomóvil ba jo  el régim en de grá­
ficos calculados sobre una velocidad reducida, para 
perm itir recuperar los retrasos por aceleración de la 
m archa.

Reglas de circulación por 
una carretera guardada

Vehículos aislados

a) Todo vehículo debe continuam ente llevar la 
derecha de la  carretera. P ara  pasar a  un vehículo 
debe hacerse siem pre por la izquierda de éste.

b) Un conductor de cam ión no debe jam ás pasar 
a un coche de la  mism a categoría de la  suya, m ar­
chando norm alm ente.

c )  Salvo autorización dada, ningún conductor 
debe parar su vehículo en la  carretera  sin  necesidad 
absoluta (avería que cause la parada). Incluso en
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este caso el conductor debe esforzarse en  colocar .su 
vehículo lo m ás posible a  la  derecha de la  carretera.

d) Los conductores deben atenerse escrupulosa­
m ente a  todas las consignas señaladas por el servi­
cio de circulación, así como a  las órdenes verbales 
dadas por los representantes del servicio.

Tropas en m archa y vehículos en convoy

a )  Una colum na de fuerza no circula por una c a ­
rretera  guardada ipás que en los casos en  que se 
haya concedido autorización por el servicio de c ir ­
culación.

Debe ateneerse a las reglas de fraccionam iento que 
le son impuestas, a menos que las carreteras no es­
tén  m om entáneam ente reservadas a la  columna de 
las tropas en  m archa.

b) Cuando una colum na en m archa tenga que 
atravesar una carretera guardada debe atenerse a 
las reglas de fraccionam iento que le son dadas por 
el servicio de circulación, y las diferentes fra c ­
ciones no atravesarán  la  carretera  m ás que a  m e­
dida que son autorizadas para ello por los represen­
tan tes de este servicio.

c) Todo convoy, automóvil o hipomóvil, que circu­
le por una ru ta  guardada debe ser fraccionado en 
ram as de diez vehículos automóviles o de veinte ve­
hículos hipomóvíles (ocho a  doce vehículos automó­
viles si éstos perm iten d e ja r  reunidos a  los vehícu­
los de la  m ism a naturaleza de una m ism a form a­
ción).

El último vehículo de cada ram a debe llevar un 
disco rojo. Se d e ja  una alm ena de cincuenta metros 
detrás de cada disco rojo, a fin  de perm itir a  los co­
ches aislados de m archa m ás rápida que pasen a  un 
convoy estacionarse m ientras se deslice una colum ­
n a  que venga en sentido inverso.

E l servicio de circulación no to lerará que los 
coches de la  m ism a velocidad de m archa se in terca­
len  en las alm enas de una m anera perm anente, y, 
por consiguiente, los elim inará, dejándolos fuera de 
la  corriente.

d ) Como para los aislados, el estacionam iento de 
las tropas y convoyes está  prohibido por la  carre­
tera  guardada.

e) Los únicos vehículos autorizados a pasar a un 
convoy de cam iones en  m archa son los coches de tu ­
rism o, los coches sanitarios, los de aviación y las m o­
tos. Esta autorización puede retirarse en  todo in s­
ta n te  por un representante del servicio de circu­
lación, sí estim a que el paso puede producir un em ­
botellam iento. Las cam ionetas no son autorizadas 
m ás que excepcionalm ente a  p asar a  los camiones, 
y  en  este caso deben m archar de alm ena en alm e­
na, de m anera que perm itan eventualm ente su cru­
ce  por coches de turismo o por vehículos y convoyes 
que vengan en sentido contrario.

Señales e inscripciones re­
ferentes a la carretera guar­

dada
Una señal, una inscripción o una flecha deben en­

contrarse en  el lugar donde el usuario de la  carre­

tera poco conocedor de la  región pueda percibirlas 
en  seguida.

E sta  indicación debe inform arle de una m anera 
precisa y sin  que tenga necesidad de parar su ve­
hículo. Nunca hay dem asiadas indicaciones en una 
carre tera ; pero juiciosam ente elegido e l sitio de un 
jalón, evita la m ultiplicación de éstos y sim plifica el 
trabajo .

Las señales e inscripciones son de cinco clases:
a) Señales que sirven para ja lo n ar los Itinerarios.
b ) Señales que indican los accidentes de la  ca­

rretera.
c) Señales que recuerdan las reglas generales de 

la  circulación.
d ) Señales de consignas provisionales o de infor­

m es diversos.
e) Señales planos de circulación.

Señales de jalonamiento

Estas señales se establecen sobre placas de madera 
pintadas de gris, de dimensiones 0,90 por 0,60 me­
tros, con inscripción blanca.

Cada placa debe llevar las indicaciones siguientes;
a ) L a prim era localidad que se atravesará.
b ) Una flecha de dirección.
c) El em blema del Servicio de T ren  del Ejército.

_
Señales que indican los ac­

cidentes de la carretera

Estas señales, en núm ero de cuatro, son las que 
h an  sido adoptadas por la Asociación Internacional 
Perm anente del Congreso de las C arreteras; pero son 
de form a cuadrada, de 0,60 metros de lado; la  ins­
cripción y el signo son blancos sobre fondo azul.
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d e p o r t e s

Tenem os que establecer forzosam ente com paracio­

nes con las orientaciones, en  m ateria de cultura físi­

ca , que siguen otras unidades m ilitares, buscando en 

ellas un punto de apoyo para nuestros razonam ien­

tos, y en  relación, claro está, con las orientaciones 

seguidas por el Servicio de T ren  del E jército, en 

cuanto se refiere al 1.® Batallón.

Nadie podrá negar que si e n  vanguardia se prac­

tican  los ejercicios gim násticos y deportivos, en  re ­

taguardia pueden éstos p racticarse con más como­

didad, ya que hay mayor facilidad para procurarse 

adecuados elementos, un estado de ánimo m ás pro­

picio. etc., etc. No obstante, por circunstancias' que 

en este traba jo  no quiero p asar a  analizar, sin  que 

que sean  las propias de toda guerra, el deporte y la 

cultura física, en general, se p ractican  mucho más 

intensam ente ju n to  a las trincheras. Esto es lam en­

table, porque ello depiuestra que no andan muy le ­

jos la  comodidad y el egoísmo; suponiendo que las 

p rácticas deportivas sean «suna incomodidad».

Lo que ocurre, pues, es que alrededor de estas nor­

m as de saneam iento físico y m oral de la  m asa exis­

ten  profundos errores de concepción. ¿Por qué, si no, 

lucha con tantos obstáculos la  im plantación de es­

ta s  costumbres, cuya eficacia nadie discute en el 

mundo civilizado?

* * •

En cuanto se refiere al Servicio de T ren  del E jé r ­

cito, las dificultades propias de su organización para 

efectuar las prácticas de ejercicios físicos pueden 

zanjarse de la  siguiente m anera:

1.® Que en cada Compañía del Batallón, que por

razón del servicio se encuentran desplazadas en dis­

tintos sitios y lugares, se nom bren unos delegados de 

deportes, que pueden ser los que, entre los compo­

nentes de dichas unidades, tengan condiciones y afi­

ción, los cuales, a  las horas m arcadas por el hora­

rio oficial, darán una clase diaria, b a jo  la  dirección 

del instructor de Cultura física y deportes del Ba^ 

tallón.
2. ® Que dichos delegados de deportes acudan dia­

riam ente a  una clase de capacitación, que les ser­

virá para perfeccionar conocimientos Constantem en­

te  y al mismo tiem po dar cuenta de las condiciones 

de especialización que en cada' alumno encuentren, 

base para la  form ación de los grupos de deportes y 

atletísm o; y
3. ® Que se establezcan unas clases especiales para 

clases y oficiales, no con ánim o de m arcar una des­

igualdad, sino para dar m ás facilidades a  todos de 

acuerdo con el servicio, que no es el mismo, y pro­

curar que las enseñanzas y venta jas de estas p rác­

ticas lleguen a todos por igual.

* * *

Aprovecho, por consiguiente, la  salida de estas 

líneas en la  revista del Transporte p ara  h acer pú­

blico este p lan de organización deportiva en el I.® B a ­

tallón del Servicio de Tren  del E jérc ito ; esperando 

que, por quien corresponda, sean  recogidas estas su­

gerencias, com patibles con cualesquiera que sean las 

circunstancias que im pongan los servicios del tran s­

pórte.

El instructor de Cultura física  
y deportes del l.°. B . T . A.

Ayuntamiento de Madrid
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HA HABLADO EL GOBIERNO
El discurso del Dr. Negrín, de imponderable reciedum bre española, 

de una fuerza convincente verdaderam ente decisiva, h a  resonado en 
todas las conciencias con vibraciones acordes con el sentir nacional. 
La oración del je fe  del Gobierno, serena, ju sta , de una precisión que 
m arca taxativam ente cuáles son los puntos substantivos de una histo­
ria , ha reflejado claram ente la situación de la  guerra, ha fijado nor­
m as para el estricto cumplimiento del deber. A través de su discurso 
se advierte una m agnífica labor de Gobierno. Labor de rectificación 
de errores pasados, de suave subsanación de desaciertos. El Gobier­
no Negrín ha prestigiado a nuestro país en el extran jero, ha reali­
zado una labor de captación en los medios internacionales, labor que 
es hoy, una esperanza para nosotros...

Ha hablado Negrín; ha hablado la auténtica representación del 
pueblo, el intérprete fiel del Frente popular, el gran estadista, ver- 
dadera-xevelación de nuestra guerra. En todas las convulsiones nacio­
nales sale un caudillo, un j‘efe, un político... A nosotros se nos ha re­
velado algo m ejor: un estadista.

Se ha mostrado como es, acusándose en el panoram a de nuestra 
guerra con toda la  firmeza de su personalidad y de su responsabili­
dad. responsabilidad que acepta sin atenuantes, sin  ambages, sin  con­
diciones. Ha dicho: La fa lta  de con fianza  en  n u estro  pueblo, la fa l­
ta de f e  en  el tr iu n fo , la fa lta  de en tu siasm o por la excelsitu d  de

n u estra  causa nos co lo có  en to n ­
ces  al borde de la ca tá stro fe . No 
se  pu ed e in flam ar a u n  p u eb lo  y  
llevarle al m áxim o sacrificio , v o ­
luntaria  V p lá cid a m en te  acep tado, 
si no se  con fia  en  él. Y  n u estro  
pueblo  esp a ñ ol ha  dado m il v eces  
pruebas de m erecer  esa  confianza  
cMando se ha sabido llegar a lo 
hon d o de su alma. N i en  la vida ni 
en  la guerra  se p u ed e trm n fá r  sin  
fe . La f e  crea  y  avasalla. No es  p o ­
sible el é x ito  en  la lucha  si a n tes  
de em pezar la con tien d a  se  está  
p en sa n d o e n  la d erro ta  y  p rep a ­
rando la retirada.

F e en el pueblo: fe en  las esen­
cias populares y en  la  fortaleza 
espiritual de un país que h a  sabi­
do crear y avasallar porque ten ía  
fe. Soterrado en su am or a Espa­
ña, el Dr. Negrín ha pronunciado 
su m ejor lección. No la  hubiera d i­
cho m ejor en la  cátedra habitual. 
Ha beneficiado m ás pronunciada 
desde la  tribuna gubernam ental.

Ha hablado para todos y ha con­
denado a los que m erecían conde­
nación. Estorban los traidores, los 
cobardes, los débiles, los m isera­
bles de espíritu, incapaces de ah in ­
car su fe en el pueblo. L a voz del 
Dr. Negrín tiene en la  conciencia 
ciudadana resonancias de amor 
y fe.

Nunca como ahora, después del 
discurso de su je fe , esta, el G o­
bierno m ás firm e en sus puestos; 
nunca como ahora se afianzan las 
directrices políticas del país en  sus 
lugares de mando. Porque nunca 
como ahora, ahora m ás que nun­
ca, confía el pueblo en su Gobier­
no. No son necesarias líricas exal­
taciones ni gritos destemplados. 
El pueblo h a  hallado sus in térpre­
tes. El Gobierno sabe que tien e la 
razón; pero adem ás de saberlo, lo 
demuestra.

Hoy m ás que nunca el pueblo 
aprieta su círculo cordial alrede­
dor del Gobierno. Ve en él su ge- 
nuina representación y la fuente 
de fe y de aciertos que nos lleva­
rá  a  la victoria. L a  identificación 
total, absoluta, que hoy existe e n ­
tre pueblo y Gobierno es la más 
sólida g aran tía  del triunfo  final.

Ayuntamiento de Madrid
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I B E R I A  A T L A N T I C A

Tres viajeros que recorrieran Iberia por distintos 
cam inos: uno por el chaflán atlántico, otro por 
la m eseta y el tercero por el litoral m editerráneo, se 
creerían  en países muy distintos. Y  es verdad. 
Nuestra península es país de grandes contrastes.

Hoy viajarem os exclusivam ente por Iberia húm e­
da, y en próximos artículos conoceremos los otros 
dos recorridos.

Pasada la  llanura de Alentejo, el T a jo  abre la  gran 
ensenada de Lisboa con el famoso m ar de la  P a ja . 
Las aristas de C intura y de la  Estrella— ésta la  más 
elevada de la  ram pa atlántica—se em pinan a m e­
dida que ascienden hacia la M eseta. Más al n y te ,  
el macizo galaico-portugués, con el intrincado y la ­
beríntico Tras-os-M ontes. E l cerco del Testeiro y sus 
ram ificaciones, al hundirse en e l m ar, penetran  el 
agua en lenguas retorcidas, ensanchándose a tre ­
chos, estirándose luego para volver a ensancharse, 
serpenteando tierra  adentro, originando las fa m o sa s . 
rías gallegas. El reborde cántabro-astúrico, paralelo 
a la  costa  cantábrica, se hunde en la  depresión vas­
ca y vuelve a elevarse, gigante, en la  divisoria p ire­
naica.

Asi son las elevaciones, en térm inos generales.
¿Por qué el régim en de lluvias es ta n  frecuente y 

copioso en Ib eria  húmeda?
Las circunstancias de fisonom ía local así lo deter­

m inan. La vecindad del mar, a causa de los contras­
tes de tem peratura que provoca la  condensación del 
vapor acuoso, ocasiona el aumento de la  cantidad 
de lluvia. Así, no sólo Iberia húmeda, sino toda la 
Europa occidental, en la  proximidad del A tlántico 
—gran foco de evaporación— , recibe más lluvia que 
la Europa oriental.

En San tiago (Coruña) se calcula en 1,60 m etros 
de espesor la  capa pluvial durante el a ñ o ; en Oporto 
(Portugal), 1,52; en Burdeos (F ra n cia ), 0,84; en 
Kiew (U crania, república de la  U. R. S. S .) , 0,49, y en 
Astracán, a orillas del Caspio, tam bién en Rusia, 
0,15 metros. Es decir, a  medida que se a le jan  del 
A tlántico disminuye la  cantidad de lluvia.

La proximidad de las m ontañas provoca tam bién 
abundante caída de lluvia, especialm ente en la  ver­
tien te expuesta a  los vientos húmedos. Por esta  ra ­
zón, nuestra vertiente pirenaica, la vertiente m eri­
dional, recibe m ás lluvia que la vertiente francesa, 
la vertiente norte. Y  cuando se dan reunidas estas 
dos condiciones, vecindad del m ar y proxim idad de

las m ontañas, como en G alicia, Asturias, San tand er 
y País Vasco, si reciben además vientos húmedos del 
Atlántico y la  corriente cálida del «G ulf-Stream » 
(corriente del Golfo de M éjico), todas estas circuns­
tan cias reunidas contribuyen a  aum entar la  can ­
tidad de lluvias en Iberia  húmeda.

El T a jo  y el Duero, precisam ente al descender a  la 
ram pa atlán tica , van aum entando extraordinaria­
m ente y perm iten la navegación al ensancharse el 
cauce en la  últim a parte de su curso.

Y a  sabemos por qué llueve más en esta parte de 
Iberia, cam aradas. Veamos ahora las consecuencias 
de su humedad.

Humedad abundante y clim a suave perm iten y fa ­
vorecen el desarrollo de las plantas pratenses y á r­
boles del bosque en la  zona tem plada húm eda; t a ­
pizan el suelo de una alfom bra siem pre verde. Los 
m aizales de Tras-os-M ontes, G alicia y Asturias; pra­
deras naturales de G alicia, Asturias y la  M ontaña 
(Santander), bosques de zona templada, pinos, haye­
dos, castaños, m anzanos... Y  consecuencia del p ra­
do, anim ales que consumen la  hierba y los productos 
del bosque: vacuno, lanar, porcino (de cerda), y 
tam bién las industrias derivadas del aprovecham ien­
to de estos anim ales: chacinerías, quesos, m antecas.

L a estructura y composición del subsuelo originan 
las zonas m ineras de Mieres, Langreo y L a Felgue- 
ra, en Asturias: Somorrostro, Baracaldo, Sestao, en 
Vizcaya; riquezas m ineras e industria que Alema­
n ia  necesita para sus industrias de guerra. Y  he 
aquí el porqué de la  tenacidad y barbarie acum ula­
das para apoderarse de Bilbao y de sus zonas m i­
neras.

¿Cómo es la  vivienda? En  general, se adapta al 
medio geográfico, y en esta  Iberia  a tlán tica  es la 
casa la  vivienda tipo de país húmedo.

Blancos caseríos en el País Vasco; vivienda de pie­
dra, con techo bajo, alero saliente, y fren te  a  la 
puerta, balcón pintado de rojo. Parecen  un solo e 
inmenso jard ín . De trecho en trecho, algún castillo 
feudal, medio en ruinas, de torre cuadrada y muros 
decrépitos cubiertos de hiedra, recuerda los an ti­
guos señoríos de Vizcaya.

En la  M ontaña, en sus valles siem pre verdes, al 
lado de la vaquiña, la  m ontañesa, y • al fondo la 
«casuca». En Umbría, Líébana y Brañas, el hórreo 
característico , elevado sobre pilares p ara  preservar 
las mazorcas y otros productos del granero de la
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humedad y de los roedores; y cerca del hórreo, en­
tre  los castaños, las hayas y los m anzanos, la  vivien­
da pétrea, diseminada en  pequeños grupos, escalo­
nada en diferentes niveles, según las quiebras del 
terreno. Todo el conjunto da la  impresión de una 
vida laboriosa y sólida.

En G alicia se distinguen dos tipos de ciudades: 
la m arítim a, en  el fondo de las rías, que recoge y da 
salida a los productos de un pequeño valle encajo­
nado y con difíciles com unicaciones con los valles 
próximos (Vigo, Carril, Pontevedra), y la ciudad del 
interior, que vive de los productos de la  tierra  pró­
xim a y sólo es ciudad en los cruces de caminos, como 
Lugo y Orense, centro de com unicaciones en el valle 
del Miño. Los Ayuntam ientos del interior, las pa­
rroquias, son un conjunto de tres o cuatro casas, y 
las demás se reparten por valles y laderas.

Esta disgregación de la  vivienda es posible porque 
en todas partes hay agua y la tierra  es húmeda y 
jugosa. L a vida de soledad se interrumpe, con las ro­
m erías, reunión de mozas y mozos que responden a 
la necesidad de la  vida de relación un día, después 
de muchos de aislam iento.

La vivienda entre el Duero y el Miño es sem ejante 
a la  de G alicia : de poca elevación, recio muro de 
piedra y techum bre cubierta de pizarra grisácea o 
negruzca. Más al sur, h acia  el T a jo , va apareciendo 
la transición a  la  vivienda de terrenos m ás lumino­
sos y cielo m ás despejado, a la  «casa de sol». Lisboa 
es la  construcción urbana más populosa. Las cons­
trucciones, en form a de terrados, h ilera sobre hile­
ra, como si las casas se hubieran construido unas so­
bre otras. A principios de la  Edad M oderna era Lis­
boa una gran ciudad, de ta n ta  Im portancia enton­
ces como Londres hoy.

¿Cómo es el hombre? G ente sencilla, portugueses 
y gallegos. Viven, generalm ente, de los productos de 
lá  agriculutra y de la pesca. Buenos navegantes, por 
la  proximidad del mar. De carácter dulce y suave, 
Jugoso, como el paisaje, siem pre verde, matizado de 
tonos brillantes; melancólicos y un tanto  reserva­
dos, influ jo, sin duda, de la brumosidad del cielo. 
Encajonados los valles por cordones montañosos, el 
toldo nebuloso parece que tam bién cierra el espacio 
h acia  arriba, lim itando en todos sentidos la salida, 
excepto el m ar. H acia el-A tlántico se lanzan en bus­
ca de riquezas o para dar salida al exceso de pobla­
ción. Em igran principalm ente a A m érica; pero con 
el decidido propósito de volver a su valle, a su «tie- 
rruca». a su huerto, redimidos de su m iseria o acre­
centado su patrim onio.

No existe aquí la vida urbana tal como se encuen­

tra  en las riberas del M editerráneo. No hay nada 
que recuerde el aduar árabe ni la  plaza pública con 
animadas conversaciones bajo el cielo azul. La fa lta  
de comunicaciones, la disem inación de la  vivienda 
y la  m elancolía del clim a se re fle jan  hasta  en sus 
canciones y bailes populares—fados, muñeiras, albo­
radas, zortzicos— , de sabor dulce y languidez m e­
lancólica. Todas estas circunstancias del medio crean 
un fuerte individualismo que caracteriza a toda la 
Iberia  húmeda, con excepción de los grandes cen­
tros urbanos y las zonas m ineras, donde el espíritu 
de solidaridad fom enta las asociaciones proletarias 
de tipo sindical y político.

Los puertos de Leitariegos, Somiedo y P ajares, por 
su altitud, ofrecen difícil com unicación con Castilla, 
y aislaron a Asturias —  como a G alicia  y norte de 
Portugal el macizo galaico-portugués— de las inva­
siones de romanos y árabes (recordemos que en Co- 
vadonga se formó el núcleo más im portante de la 
resistencia contra los árabes). Y  la  depresión vasca, 
hasta  que en la  época moderna se vió envuelta en 
las guerras carlistas, tampoco sufrió las Invasiones, 
y por ello pudo conservar su Idioma y carácter, sus 
fueros, que a través del tiempo h an  constituido la 
recia personalidad del pueblo vasco, tan  am ante de 
sus valles y de sus centros mineros, de sus Industrias 
y pesquerías. Precisam ente por su aislam iento ha po­
dido clavar su garra el fascism o en las riquezas de 
EuzkadI, aunque haya sido a  costa  de ta n ta  barba­
rie, de tan ta  sangre...

Esta Iberia húmeda, de cielo nuboso y grisáceo, de 
poco sol (Bilbao sólo disfruta de unos sesenta y cin­
co días claros al año), de regiones m ineras, de tono 
rojizonegruzco la  tierra , las casas y h asta  el polvo de 
los cam inos; de industrias m etalúrgicas, como Eibar. 
Baracaldo, Plasencia, Trubia, L a Felguera; de va­
lles risueños, como L a Bisbal, Cabuérniga, E n carta­
ciones; agrestes, como Las B rañ as ; tiernos y jugo­
sos, como Las M arinas; de viñedos, como el Rivero, 
Ribadavia y Oporto; de prados naturales, de bos­
ques, de jardines, como Belén, Figueira de Fox y 
otros de los valles portugueses. En  estas tierras, 
siem pre verdes, siem pre alfom bradas de vegetación, 
no se notaron hasta  ahora los estragos de las inva­
siones extran jeras. E n  el mom ento actu al padecen la 
brutalidad y la desolación de la invasión extran jera 
más descarada y m ás infam e que” registrará la  His­
toria.

¡Cam aradas com batientes: luchemos por la libera­
ción definitiva!

VILLAGRA
Divisionario de las Milicias de la Cultura

EL TRIUNFO ESTA GARANTIZADO CON LA RESISTENCIA, Y LA 

RESISTENCIA TIENE SU MAS FIRME APOYO EN LA PRODUCCION
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APUNTES BIOLOGICOS
I I

HAMBRE Y  MIEDO

SI observamos las actividades de los seres, de 
cualquier especie que sean, nos percatem os de que to­
dos sus movimientos pueden reducirse a tres: P ri­
mero. Avance h acia  el individuo de sexo contrario. 
Segundo. Avance h acia  el alim ento.—Tercero. Re­
troceso cuando ven o presienten un peligro.

El primero es función del instinto sexual, y de 
momento no nos interesa. Son los otros dos ios que, 
entroncados en una sola raíz, e l in stin to  de co n ser ­
vación , ocupan un prim er plano en la biología so­
cial.

El alim entb atrae al individuo para acum ular 
energías q u e  le hagan 
persistir. El movimiento 
de retroceso lo e jecu ta  
cuando comprende que el 
riesgo le h ará  perecer, y 
se pone en actitud defen­
siva. Así, . e l instin to  de 
conservación s  e mueve, 
pendu 1 árm ente, e n t r e  
harnbre y  m iedo.

S i  n o s  referim os a l  
hombre, podemos afirm ar 
que toda la  civilización, 
todo el progreso en la 
evolución de la  H um ani­
dad es, y será, debido al 
juego encontrado de esas 
dos sensaciones: ham bre  
y  m iedo. La H istoria es
pura glosa del instin to  de conservación, coloreada 
por la  sensación sexual.

T an  ham bre es la  demanda perentoria del in je ­
rir un grosero alim ento y reflnarlo con exquisitos 
m an jares y alm acenarlos en previsión de posibles 
carestías, como allegar riqueza con que lograrlos y 
acum ularlos, creando privilegios para enseñorearse 
del riesgo de la  privación. L a cúspide de esta am ­
bición ham brienta es el Poder, cim a de todo p ri­
vilegio y posición estratégica de suma garantía 
para no perecer.

y  el hom bre aspira al Poder (en esferas m ás o 
menos am plias) p ara  ponerse a cubierto de la  otra 
sensación, e l  m,iedo. Porque el ham bre impele al 
individuo a arran car el alim ento de las m anos de 
sus congéneres que se encuentran en perenne dis­
posición de ataque. P ara  tenerlo a raya legisla, bu­
ceando en el miedo, un concierto imposible, ju s to  
entre los hombres, dictando sanciones que, explo­
tando el instinto de conservación en su aspecto de 
miedo, am enazan con la privación de medios con 
que satisfacer y garantizar su persistencia, como 
incautaciones, privación de libertad, m ultas, pri­
vación de la  vida como quiebra to ta l del instinto 
biológico de conservación; llegando m ás allá en  el 
sentido religioso con castigos en  la  otra  vida.

Los hombres, para estas luchas, etiquetan con el
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sonoro nom bre de Id eal la  suma de los complejos 
apetitos parciales que entraña su instin to  de con­
servación.

Dentro de ellos se m antiene el hervor de la  lucha 
por persistir en tre agrupaciones y colectividades, y 
destaca el em puje individual del más ambicioso, es 
decir, del m ás potente en ham bre y miedo. Porque 
no hay que olvidar que el individuo m ás insaciable 
en  apetitos es tam bién el m ás sensible al peligro. 
Lo presiente m ás exquisitam ente y lo rehuye si lo 
estim a superior a sus fuerzas, o lo destruye con 
aquellas arm as que crea, o de las que se ha apro­
piado; los privilegios.
• B asta  observar cómo aun aquellos elem entos que 
parecen m ás extraños a la violencia y al hambre, 
como los derivados de la  cultura y la  cultura m is­
ma. el hombre, en cuanto los posee, los transform a

en fuerza, en  poder, y les 
da un destino personal 
de garantía . La m ása obe­
dece ciega, servilm ente, a 
este designio, y reveren­
cia y concede títulos de 
garantía  a aquel hom bre 
que ensalzó. No reveren­
cia las obras practicando 
las predicaciones de este 
hombre, sino que, incluso 
desconociéndolas, lo deifi­
ca y eleva a  puestos y t í ­
tulos del Poder, que son 
prim ordialm ente de ga­
ra n tía  para el titu lar.

En este  sentido, el hom ­
bre de am bición (ham bre 
refinada y miedo culto) 

no suele preocuparse de la  eficacia  n i ascendencia 
social de sus creaciones, sino del espectáculo, de la 
sensación que en las m asas pueda producir una 
idea cualquiera que enfoque la  atención sobre su 
persona. Crea ideales ampulosos de gran poder as- 
censional, pero de poco peso específico, para que se 
eleven rápidam ente. Al perderse y desvanecerse en 
el espacio, la  n^uchedumbre guardará la  huella ad­
m irativa de su autor, que a veces ni siquiera se 
m etió en  la  barquilla.

Sólo se libran  de este ham bre voraz, antihum a­
na, los selectos que desdeñan su nom bre y cultivan 
el de las m asas. Su  am bición (ham bre y miedo) no 
es personal; es la de la  colectividad. Olvidados, o 
escarnecidos, ellos perecieron o p erecerán ; pero sus 
obras perduran y garantizan su m ejor persistir hu­
mano. Como la  sem illa que muere y desaparece 
para dar su fecundidad en cosecha centuplicada.

Mas estas figuras cum bres de la  Humanidad se 
dan de tarde en tarde, como sectores de un desig­
nio divino donde el ham bre y el miedo no existen.

Los ideales que construyen de ordinario los hom ­
bres son penachos y .cim eras fanfarronas, encrespa­
dos como equívocos señuelos sobre e l sólido casco 
(fuerza y defensa) de su ham bre y su miedo.

José  MORALES DIAZ
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PEDAGOGIA DE GUERRA
Es muy difícil y harto  conocido y tratado el 

tem a: capacitación ; pero no por eso es menos au­
daz pretender decir algo nuevo y bueno sobre 
esto, que repetidas veces hemos leído y escuchado 
de personas autorizadas p ara  ello. No obstante, -la 
ignorancia obra milagros, y—valga la  paradoja de 
hablar de enseñanzas cuando se confiesa la  igno­
rancia— estas lineas expresan el deseo y sentir hu­
mildes de uno que quisiera capacitarse y que se 
atreve a lanzar unas opiniones que, aunque de to ­
dos sabidas, se h a n  llevado a la p ráctica  escasas 
veces.

En el E jército  popular existe un núcleo muy nu­
meroso de soldados que tienen fervientes deseos de 
aprender y que encuentran demasiado elevadas las 
clases a que podrían asistir. Por innum erables c ir­
cunstancias de nuestro pueblo, entre ellas la mise­
ria, la m entalidad de nuestros soldados no está 
desarrollada en la  mayoría de los casos con arreglo 
a su edad. Datos de psicópatas em inentes nos de­
m uestran que hay infinidad de individuos que a los 
cincuenta años de edad normal, por ejemplo, des­
arrollan de cuatro a diez años de edad m ental. 
Y  por mucho que estos compañeros quieran impo­
nerse la  voluntad de aprender, su .capacidad de es­
tudio no puede estar al alcance de lo que en las 
escuelas se exige.

Por eso la labor a  desarrollar en estos locales ha 
de ser amena y progresiva. El profesor deberá ser

un fiscalizador de espíritus y cerebros, y, muy ca ­
riñoso, soportar con afectuosidad todas las inciden­
cias que ocurrieran, como s i de niños se tratase. 
Y  si es preciso, m ultiplicarse y que las clases co­
lectivas se conviertan en individuales: es decir, que 
el profesor se preocupe de cada uno de sus alum ­
nos, analizando los casos especiales.

Deben ser aceptadas todas aquellas sugerencias 
que brinden los alumnos, para que sirvan de es­
tím ulo y acicate a los demás.

Deben tratarse en las escuelas toda clase de pro­
blemas, procurando que queden satisfechos de las 
explicaciones dadas. Y  fo r ja r  espíritus observado­
res y dados al com entario y a la  discusión. Que 
sepan por qué les conviene esto o aquello, y no lo 
acepten porque sí, con un encogimiento de hom ­
bros o por cum plir un mero deber de disciplina.

En  suma, los profesores de las escuelas para 
nuestros soldados han  de ser forjadores que mol­
deen con paciencia el cerebro de aquéllos, hasta 
form arle de acuerdo con las exigencias de la gue­
rra  y las futuras de la paz. Cerebros que afronten 
todo y sepan vencer prim ero al invasor y luego a 
vida. Cuando hayam os conquistado eso podremos 
descansar tranquilos y confiados de nuestra fuerza.

Así, pues, ¡ánimo, profesores, en vuestra tarea, 
que h a  de ser una de las que m ás agradecerá la 
futura generación!

C.“ M. J.

C O M I S A R I O

Soldado: Tu te habrás hecho muchas veces, interiormente, esta simplista pregunta: 
¿Qué representa, qué significa, para qué vale el comisario en nuestro Ejército?

Y  tú, soldado recluta —  los veteranos ya están, en este problema, al cabo de la calle — , 
debes saber:

Primero. Que el comisario representa y personifica al pueblo trabajador en armas. Es, 
por tanto, tu compañero, tu consejero y tu amigo.

Segundo. Que significa el debido y cordial enlace entre el mando técnico militar y tus 
obligaciones indeclinables. El comisario te facilita y te resuelve innumerables problemas y te 
evita numerosísimos conflictos.

Tercero. El comisario espera de ti en todo momento una ayuda inestimable. A él pue­
des recurrir en toda ocasión en caso de duda, de vacilación, de ignorancia, en la seguridad ple­
na y absoluta de que tu ignorancia será ilustrada, de que afectuosamente serás atendido.

Cuarto. El comisario es, en todo momento, para el soldado un compañero en armas, 
un camarada ejemplar, un mando orientador, un amigo entrañable.

Quinto. Tu mejor confidente y consejero: ¡el comisario!

Ayuntamiento de Madrid
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es un poderoso instrumenfo de propaganda
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No se puede concebir la  propaganda en general sin un criterio or­
gánico y centralizador. Y  mucho menos la propaganda cinem atográ­
fica. por la  com pleja, d ifícil y varia utilización de instrum entos que 
se precisan para realizarla. La utilización de los técnicos especializa­
dos. los instrum entos m ecánicos, el abastecim iento de m aterias prim as 
y la  puesta en m archa de los trabajos, tanto  de producción como de 
proyección, pierden un elevadíslmo porcenta je de eficacia si se hace 
con un criterio disgregante, con pequeñas republiquitas cinem atográ­
ficas.

P ara  que un plan de propaganda cinem atográfica tenga un m ín i­
mo de eficacia se precisa el mismo esfuerzo bien sea para cinco per­
sonas que para cinco mil. La producción de un «film», largo o corto, 
cuesta igual si se destina a cinco personas como si se destina a  cinco 
mil. La organización y estudio de un program a o circuito de proyec­
ción cuesta igual si se destina a cinco como a cinco mil personas.

La actual disgregación cinem atográfica impide todo trab a jo  eficaz 
con este poderoso medio de creación de movimientos emocionales co­
lectivos y de esclarecim iento de problem as técnicos, políticos, sociales 
e históricos.

La carencia de un plan orgánico da lugar a la  aglom eración in ­
necesaria de instrum entos cinem atográficos en calidad y cantidad su­
periores a las necesidades de la unidad m ilitar que los posee, m ien­
tras que otras unidades se ven impedidas de gozar del m enor servicio 
cinem atográfico.

En  los trabajos de proyección una sola unidad m ilitar no' puede 
llevar a la p ráctica  una program ación de la m áxim a eficacia política 
y económica, incluso porque esta tarea rebasa las posibilidades de la 
misma. T ienen que supeditarse a los «films» que las casas alquiladoras 
les quieran dan, sin  más criterio que el puram ente adm inistrativo, 
cuando se pueden h acer infinidad de program as combinados con m a­
terial viejo y nuevo, con un riguroso criterio político e ideológico con ­
creto. Por ejem plo: program a de la lucha antivenérea, del papel de 
los mandos e n  el ejército, de la m ujer, de la  aviación, de la risa, e tcé ­
tera, etc.

P ara  esto, además de una especialísim a preparación profesional e 
intelectual, se precisa un completo aparato, que sólo se puede tener 
si estos program as o este trabajo  son destinados a la realización de 
un vasto plan de propaganda.

Igual acontece en los trabajos de edición de películas. La misma 
necesidad de una centralización de los instrum entos disgregados so­
bre la base de un plan orgánico. Nada se ha hecho en este terreno 
de la edición cinem atográfica. Por ejem plo: «films» sobre el m anejo de 
arm as autom áticas, sobre táctica  y estrategia m ilitares, sobre el p a­
pel de los distintos servicios auxiliares, sobre agitación, exaltación 
emocional, alocuciones, etc.; documentales, reportajes y de inform a­
ción.

Todo esto, tan  imprescindible y necesario, está sin  hacer, después 
de dos años de guerra, por la  funesta disgregación de los instrum en­
tos de propaganda cinem atográfica. Y  hay que ver la  m anera de que 
el cinem a, en el E jército  del Centro, se transform e en lo que hace 
tiempo debía ser: en un instrum ento de cultura y agitación.
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Veinte meses de guerra iJermiten establecer conocí 
mientos sobre aviación basados eií la experiencia. Va­
mos a ocuparnos especialmente de los aeroplanos en sus 
aplicaciones en la guerra actual. De los hechos surgen 
tres ideas generales, que han de servir de guía en este 
estudio:

1. * A  medida que la campaña evoluciona aparecen 
nuevas aplicaciones de los aeroplanos.

2. a Hubo una época en que, atendiendo a simplificar, 
se pensó en la xmificación de tipos. Por el contrario, pa­
rece que actualmente para obtener los resultados máxi­
mos es muy importante establecer tipos especiales de 
aeroplanos para las aplicaciones de los mismos.

Finalmente, paso a paso se ha llegado a establecer 
reglas técnicas en su construcción que demuestran que 
por bajo de cierta potencia del motor y dimensiones de 
aparatos, lo mismo que por encima de determinado po­
der de aquél o dimensiones de éstos, no existen aeropla­
nos que tengan aplicación práctica. Vamos a deducir las 
consecuencias de estas tres premisas.

Desde el aire se regula el fuego de artillería, y antes 
de iniciar éste el aviador reconoce y fotografía las po­
siciones del enemigo, da a conocer el plano de sus trin­
cheras y la importancia y emplazamiento de sus bate­
rías.

Desde el aire se anuncian las llegadas de trenes o ca­
ravanas de automóviles con refuerzos; por medio de 
bombardeos aéreos se intenta cortar* o, por lo menos, se 
desorganizan las comunicaciones del enemigo. Estos bom­
bardeos se efectúan contra las estaciones importantes 
del ferrocarril y hasta contra las fábricas y depósitos 
de donde el enem^o recibe sus municiones. Dm*ante el 
combate el -aeroplano vuela sobre las fuerzas y regula 
el tiro contra las fuerzas asaltantes.

Como aparatos de combate existen el aeroplano de 
caza llamado «chato» y el destinado a luchar con los 
aparatos de caza enemigos llamado «mosca»; es decir*, los 
dos tipos de aviones análogos en su misión a los barcos 
de guerra designados con los nombres de «torpedero» y 
«destróyer». Estos aparatos atacan y defienden el tra­
bajo de los demás aeroplanos y el de los globos cauti­
vos que en el aire vigilan día y noche sobre las ciudades 
y principales centros de producción, protegiendo a unos 
y otros contra los aeroplanos y aeronaves enemigos.

Un aparato de caza requiere, por el contrario, ser ca­
paz de desarrollar la mayor velocidad posible. Ahora 
bien; la estabilidad en aviación está relacionada con la 
velocidad, y la mínima que puede admitirse sin peligro 
de la sustentación suele ser el cincuenta por ciento de 
la máxima que es susceptible de desarrollar el aparato. 
La incompatibilidad de las características exigidas por 
estos dos tipos de aparatos es evidente.

Del mismo modo que un avión de bombardeo lanza­
bombas debe, ante todo, ser un poderoso elevador de pe­
sos, caracterísica que exige una considerable superficie 
de alas y, por consiguiente, poca velocidad y poca fa­
cilidad para raaniobrár. Por otra parte, resulta imposi­
ble incrementar sin tasa el número de diferentes mo­
delos, pues las condiciones de un avión están, ante todo, 
determinadas por el poder y peso de los motores que 
para los aeroplanos pueden utilizarse. Como consecuen­
cia de todo ello se ha llegado, mediante la oportuna se­
lección, a establecer tres tipos principales de aeroplanos, 
denominados segim la aplicación más importante a que 
se les destine:

1.0 Aeroplano explorador.
2.0 Aeroplanos de bombardeo o lanzabombas.
3.0 Aeroplanos de combate.
Cada uno de estos tipos se dividen en sus clases con

arreglo a lo que pudiéramos llamar su máximo o mínimo 
de utilización.

Aeroplano explorador.—Se utiliza para reconocer el 
sector enemigo, primero por la observación directa de los 
aviadores y luego utilizando la fotografía. El explorador 
es, de todos los aparatos, el que menos tiene definidas 
sus características. Es el aeroplano que requiere mayor 
cantidad de condiciones, sin que pueda decirse que nin­
guna es más esencial que las de los demás, exceptuan­
do las importantísimas_de poder arrancar y aterrizar en 
cualquier terreno.

Aeroplanos de bombardeo o lanzabombas.—El lanza­
bombas es el gigante del aire. No debemos, sin embargo, 
dejarnos engañar por la aparente facilidad de aumentar 
sin limitación el tamaño de los aviones.

Se llega a un límite en el que la aplicación práctica 
disminuye al aumentar la potencia de estos aeroplanos. 
Lo mejor es distribuir el mismo peso de proyectiles sobre 
mayor número de aparatos, pues haciendo esto se con­
sigue mayor seguridad, más precisión y mayor facilidad 
para dejar caer las bombas en menos tiempo, y se suman 
mayores probabilidades de poder escapar del enemigo. El 
aeroplano lanzabombas ha de reunir-, entre sus carac­
terísticas, un mínimo de velocidad, de facilidad mani­
obrera y de rapidez ascensional que le permita librai-se 
de la artillería antiaérea. En cuanto a los aviones de 
caza, no es de esperar que los lanzabombas tengan que 
defenderse contra ellos. Deberán ir* escoltados por escua­
drillas encargadas precisa y únicamente de esta misión, 
compuestas de aparatos en los que el peso transportado 
no consista en bombas, sino en ametralladoras y muni­
ciones’ para las mismas. Las escuadras de bombardeo las 
constituyen varias escuadrillas, que han de operar según 
Itinerarios conocidos de antemano y en un número de 
horas determinado.

En la guerra aérea actual lo primero que se intenta es 
sacar partido de la utilización de los aeroplanos propios. 
Y después de esto se procura evitar que pueda, con los su­
yos, el enemigo, hacer esto miaño. Esto ha dado origen 
al aeroplano de caza «chato», aparato ligero, rápido y 
susceptible de elevarse con gran velocidad, para domi­
nar en altura a su adversario: ventaja grandísima en la 
lucha en el • aire. Finalmente aparece el contracazador 
«mosca», destinado a defender a los exploradoi-es y lan­
zabombas contra los aviones de caza enemigos.

Estos aparatos son del mismo tipo que los aeroplanos 
de caza, sin más diferencia que el hacerlos más temibles 
que a éstos su rapidez y la superioridad de su armamento.

Aeroplanos de combate.—No pueden ser de grandes di­
mensiones.'Son los únicos aparatos dotados de un solo 
asiento; él piloto es artillero del avión al propio tiempo. 
Serfa preferible que pudiera llevar dos tripulantes; pero 
cuanto más pequeño sea el aparato, resulta más apro­
piado para su misión con tal de que sea capaz de llevar 
el armamento suficiente y de que esté construido de ma­
nera que se pueda tirar en todas las direcciones. Los pri­
meros tipos, por la índole de su misión, no requieren, 
aparte del armamento, material de clase especial. La 
vista del observador, sus gemelos de campaña y la cá­
mara fotográfica son los elementos indispensables (tel 
equipo de un aeroplano. Y  lo mismo puede -decirse de 
las bombas, que todo lo más van dotadas de aspas gira­
torias para dlr^irlas en su caída o van dispuestas de 
manera que puedan tomar, al desprenderse del aparato, 
una dirección determinada.

Animo, pues, jóvenes antifascistas. Engrosad las filas 
de nuestra Aviación, cien veces gloriosa, donde hacen 
falta hombres de temple fuerte y de antífasclano pro­
bado.

Jaime SANCHEZ BUIZ

íi
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La guerra, sus exigencias vertiginosas de realización, ha 
puesto en manos de los trabajador^ facultades directrices a 
las que no estábamos acostumbrados, para las <3ue no teníamos 
una preparación suficiente. Una necesidad, la de ocupar estos 
puestos de dirección técnica profesional y política, ha creado 
otra: la de capacitarnos para ocuparlos.

Tenemos el deber de estudiar. Estudiar sin descanso. A  la 
vez que trabajamos. El soldado analfabeto és un instrumento 
inútil para la guerra fuera de las trincheras. El mecánico in­
hábil es un saboteador que perjudica a la causa sin advertirlo. 
El elemento directivo que está al frente de una industria y que 
para dirigirla no cuenta con los auxilios de una inteligencia 
fecundada por el estudio, perjudica.igualmente a la República.

Hay que estudiar, para la guerra ahora, para la paz des­
pués. Nuestras fábricas, nuestras industrias, necesitan de ele-

m

inentos técnicos de verdadera 
valía. Para esto hay que capa­
citarse sobre la marcha, para 
obtener un beneficio inmedia­
to con destino a la guerra. Des­
pués la paz exigirá up período 
de reconstrucción intensivo. En­
tonces necesitaremos mejores 
maestros aún. El hábito del es­
tudio extirpará el de las armas. 
El mejor soldado de ahora debe 
convertirse en el mejor trabaja­
dor luego. Quizá el héroe del 
fusil y de la dinamita no nos val­
ga mañana para empuñar el ara­
do. Esto ocurrirá si ahora no 
pensamos en la necesidad abso­
luta de un aprendizaje concien­
zudo en todos los aspectos. Por­
que después nos sobrarán políti­
cos, sobrarán abogados, sobrarán 
predicadores augures de mejores 
días. Lo que no sobrará nunca 
serán brazos fuertes para las mi­
nas, manos hábiles para las sie­
gas, cerebros disciplinados en el 
estudio que dirijan nuestro re­
surgimiento. Para entonces fruc­
tificarán los esfuerzos de hoy. 
Después obtendremos los bene­
ficios de nuestros desvelos sobre 
la aridez de un libro de fórmu­
las.

Trabajar sin descanso es el 
mandato de la guerra. Y estu­
diar sin descanso también, al par 
que se trabaja, es el mandato de 
la paz.

COMISARIADO 
DE TRANSPORTES
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DISPOSICIONES MINISTERIALES
Muy importante a todos los conductores y mecánicos del 

Servicio de Tren del Ejército del Centro:

BARCELONA, 4.—La «Gaceta» publica, entre otras, 
las siguientes disposiciones:

Presidencia del Consejo.—Regularizando el uso de 
automóviles con carácter fijo. Según esta disposi­
ción. se declara necesario el uso de esta clase de 
vehículos a los señores presidente del Consejo, mi­
nistros. subsecretarios, presidentes del País Vasco y 
del Tribunal Supremo, fiscal de la República, direc­
tores generales de Seguridad y Carabineros, secre­
tarios generales del ministerio de .Estado, goberna­
dores generales y civiles y subdirector general de 
Seguridad, en funciones de director general en la 
zona no catalana.

Disfrutarán del mismo servicio los Jefes de uni­
dades armadas que a este efecto designen taxativa­
mente los titulares de los departamentos ministe­
riales correspondientes. Los ministros propondrán a 
la Presidencia del Consejo las plantillas de vehícu­
los indispensables para los servicios de dependen­
cias, cuerpos, etc. Los vehículos, cualquiera que sea 
su clase, se matricularán por el parque a que per­
tenezcan.

La Presidencia de la República, el Congreso de 
los Diputados y el Tribunal de Garantías determi­
narán los vehículos que precisan para sus servicios.

Los vehículos que en casos excepcionales deban 
utilizarse por organismos, entidades o particulares 
deberán ser autorizados por la Presidencia del 
Consejo.

A estos efectos los poseedores de vehículos no ofi­
ciales deberán declararlos en el plazo de cuarenta 
y ocho horas a partir de la publicación de esta or­
den en la «Gaceta», razonando la necesidad de su 
utilización.

Se declara material de guerra todos los vehícu­
los automóviles, piezas de recambio, accesorios, ta­
lleres de reparación y, en general, cuantos elemen­
tos constituyen el funcionamiento y entretenimien­
to de los mismos, incluso combustibles y lubrifi­
cantes.

Para el mejor cumplimiento de esta disposición 
o de las que se puedan dictar en lo sucesivo se crea­
rá una Inspección, que organizará el servicio de vi­
gilancia y control, dándose categoría de agentes de 
la autoridad a las personas encargadas de este ser­
vicio.

El Gobierno de la República ha dictado una disposición 
que transcribimos por considerarla de una importancia vi­
tal para los intereses de la guerra. El Gobierno de la Re­
pública declara material de guerra todos los vehículos 
automóviles, piezas de recambio, accesorios y, en general, 
cuantos elementos contribuyen al funcionamiento y entre­
tenimiento de los mismos, incluso los combustibles y lu­
brificantes.

No haríamos el llamamiento que hacemos a los conduc­
tores y dueños de talleres si no considerásemos nosotros 
una medida más que acertada la disposición que el Go­
bierno de la República acaba de publicar. Pues esta dis­

posición atañe en gran parte a vosotros, ya que uno de 
los elementos que constituyen el funcionamiento y entre­
tenimiento de los coches son las herramientas de los mis­
mos, de que vosotros disponíais antes de la guerra por rar 
zón de vuestro oficio. No se nos oculta a ninguno la esca­
sez de herramientas y las dificultades con que tropiezan 
los conductores cuando salen en convoy o han llegado a 
un servicio para poder entretener el coche en un estado 
general que pueda dar siempre un beneficio a la causa. 
Es difícil poder comprar hoy herramientas dentro de la Es­
paña leal, pues todos sabemos que muchas de éstas hay 
que adquirirlas en el extranjero; y teniendo en cuenta el 
elevado coste de la mismas y que hay que pagarlas en 
divisas extranjeras, vosotros tenéis el deber—y esto corres­
ponde a los verdaderos antifascistas—de dar cumplimien­
to a la orden del Gobierno, entregando la herramienta de 
que dispongáis en vuestras respectivas unidades.

No se puede entrar a discutir, no se debe discutir qué 
clase de herramienta es la más indispensable para man­
tener los coches que el Gobierno nos ha entregado en un 
estado de verdadero rendimiento. Toda la herramienta es 
necesaria e imprescindible. Por esto nosotros creemos que 
una llave de tuerca o un gato en casa de un cocpañe- 
ro conductor debe estorbarle. Si es un antifascista ver­
dad, debe denominarse él mismo saboteador de la causa 
que defendemos, puesto que al hacer el Gobierno este lla­
mamiento, todos, como un solo hombre, debíais entregar 
en vuestras unidades todo cuanto tengáis relacionado con 
el entretenimiento del carruaje que se os confió.

Tenemos noticias de que algunos compañeros se han an­
ticipado a nuestro llamamiento entregando en los par­
ques a que pertenecían la- herramienta que en su poder 
había. También tenemos noticias de que otros han pro­
curado esconderlas para no cumplir las órdenes del Go­
bierno; son unos saboteadores, porque, ellos entienden que 
el día que acabe la guerra podrán volver a montar su ta­
ller en la forma que lo tenían, para seguir explotando 
del modo tan Inicuo y vergonzoso que lo hacían a los 
camaradas conductores. Nuestra aprobación para los pri­
meros, que han cumplido las órdenes del Gobierno, y nues­
tra guerra declarada para los segundos, que intentan sa­
botear las mismas escondiendo utensilios de trabajo tan 
necesarios en estos momentos para el transporte por ca­
rretera, que es uno de los principales factores para ganar 
la guerra.

Nos proponemos, a partir del próximo número, empe­
zar a publicar los nombres de los compañeros que han 
entregado sus herramientas, como también procederemos 
a denunciar a quien corresponda a aquellos que han sa­
boteado las órdenes del Gobierno, para que se proceda 
contra ellos en la forma qüe se merecen.

¡Camaradas del Servicio de Tren! Que ni uno solo de 
vosotros deje de cumplir las órdenes que el Gobierno ha 
dado en esta disposición. Todos, como un solo hombre, a 
entregar la herramienta y los útiles de entretenimiento y 
conservación de los vehículos. Y  todos vosotros, a denun­
ciar a los saboteadores que pueda haber en vuestros lu­
gares de trabajo que sepáis que han boicoteado las órde­
nes del Gobierno.

Manuel GONZALEZ
Comisario de Transportes del E. del C.

1̂2
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Escucha, camarada: Resistir es la repetida consigna que han lanzado todos los partidos, todas las 
sindicales, todo el pueblo y, en su representación, nuestro Gobierno de Unión nacional.

Al avance del enemigo, por el Este y por el Norte, se han opuesto railes de camaradas nuestros, 
que cumplen la consigna con la disciplina, con el entusiasmo, con la fe en el triunfo que tenían y 
que han sabido inculcarles.

Apenas saben estos camaradas de cuanto ocurre detrás de eUos. No les importa saber de dónde 
vienen los que a su lado pelean. Son hermanos porque todos ellos disparan en la misma dirección, 
juntos ofrecen su vida y se igualan en el heroísmo.

¡Resistid! Y  se resiste. Pero ¿cuál es el objeto de esta resistencia? ¿Hemos pensado lo que ella 
significa?

Los camaradas que ofrecen esta resistencia heroica, dándolo todo sin pedir nada, tienen la segu­
ridad de que en las filas colocadas a retaguardia tam poco se pide nada y se da todo: rendimiento 
máximo en el trabajo, sin mirar relojes ni acusar cansancio: superación técnica por el estudio cons­
tante; unidad perfecta entre todos los proletarios para unificar e intensificar el trabajo: unidad de 
abrazo en el Ejército, sin distingos de grupos ni apetencias de cargos, ni discusiones bizantinas en 
torno de derechos supuestos; acelerar la producción de guerra en turnos ininterrumpidos.

Que nuestro ejemplo electrice a los tibios, avergüence a los egoístas, atemorice a los traidores y 
levante el espíritu de los cobardes o  timoratos.

Resistid hasta que toda nuestra retaguardia armada y la que ocupa los frentes del trabajo se haga 
homogénea en el heroísmo, en la fe y deseo demostrado de rápida victoria, y se iguale y funda en 
la misma llama de sacrificio en que se templan nuestros Ejércitos del Norte y del Este.

Sea ejemplo de todos los que queremos ganar la guerra esa maravillosa División 43, orgullo de 
nuestra causa...

Y  cuando con el tiempo que nos gana esta consigna de ¡resistir! lleguemos a la situación de com ­
penetración, de unidad, que exige el momento guerrero, diremos a estos camaradas que hoy son di­
que a la barbarie fascista;

«Camaradas: Ya no hay que resistir; aquí estamos con vosotros para atacar sin descanso.»
La lentitud con que llevamos esta preparación para el ataque nos llenará ante nuestros comba­

tientes de responsabilidad. Cada día que tardemos en olvidar el deber que la guerra nos impone será 
una contribución de sacrificio de la que tendremos que rendir cuentas ante nuestra conciencia y ante 
la serena mirada de quienes dieron a la resistencia algún miembro de su cuerpo o  alguna vida que 
les fuera muy querida.

Todos a cumplir con su deber, sin necesidad de reuniones, de acuerdos, de votaciones.
Mire cada uno su conciencia; analice la razón de nuestra lucha; tome como ejemplo el de nues­

tros frentes, y será suficiente que ajuste sus actos a lo que le dicte su moral de proletario y su afán 
de justicia y libertad.

Y  tú, camarada conductor: Piensa sólo que eres un soldado cuyo trabajo perfecto es necesario a 
los camaradas del frente, que confían en tu cam ión para sostener su resistencia.

PEREZ
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Para nadie es un secreto la importancia que los trairsportes tienen, en sus diver­
sas ramas, para acelerar el triunfo de la guerra que actualmente estamos padeciendo, 
ya que de su perfecto funcionamiento depende, en parte, que la guerra, como de­
cía antes, sea más corta, y sus beneficios, en el aspecto de la economía, sean muy con­
siderables.

La guerra a que nos ha llevado el fascismo, que no es ni más ni menos que el ca­
pitalismo despótico, nos ha hecho abrir los ojos a la realidad y situamos en un terre­
no firme, único modo de que todos pongamos de nuestra parte nuestros conocimien­
tos profesionales al servicio de una causa que a todos por entero nos es común.

En los primeros momentos de la guerra y de la sublevación fascista nos encon­
tramos con que la organización de los transportes se vino abajo estrepitosamente, por­
que la dirección de las Empresas de las diferentes ramas estaba regentada, en su ma­
yoría, por individuos desafectos al régimen legalmente constituido e interesados en 
que su funcionamiento fuese de mal en peor; y así hemos visto cómo en los casos de 
transigencia con ciertos elementos, todos los antifascistas hemos pagado cara esta tran­
sigencia y ciertas confianzas que dimos, llevados de nuestra buena fe, a quienes no 
eran acreedores a tan buenos tratos. Y  a enmendar esta obra, recogida del más tre­
mendo caos, tuvimos que dedicar todos nuestros esfuerzos de superación, capacidad y 
tecnicismo, por entender que de su pronto y normal funcionamiento dependía el res­
tablecimiento completo del abastecimiento de la población civil y de nuestro Ejército 
popular.

Entre las ramas del transporte, hoy dedicadas a fines distintos, descolla la del trans­
porte, férreo, que, sin ser exclusiva, es una de las más importantes por sus frutos in ­
mediatos a recoger. Pero con ser una de las más importantes, no lo es todo;* precisa 
de la ayuda de las demás ramas, es decir, que las demás ramas sean auxiliares de 
ésta para que cada una cumpla con su cometido y  las tres marchen al unísono, faci­
litando de esta forma la pronta llegada de las mercancías, a su punto de destino. 
Y  esto muy bien se puede lograr si cada uno de los factores determinantes que con­
curren para realizar esta magnífica obra de captación y simpatía hacia todos los afec­
tados anteponemos a nuestro egoísmo personal el egoísmo en pro de nuestro país, 
y, por ende, en pro de toda la colectividad que lo compone. Y  no vale atribuir 
a estos Eisertos la importancia que en sí no tienen. La importancia la podremos sa­
car si ojeamos y reparamos en la importante misión que los transportes realizaron 
en la gran guerra europea. De aquella guerra podemos sacar la consecuencia de que 
del lado del contendiente que se venció la agilidad de movimientos de todas sus m a­
terias. se venció muy considerablemente el triunfo de la misma. Y  si esto es así, ¿por 
qué no hemos de poner todos nuestros esfuerzos, todos nuestros sacrificios y todos 
nuestros empeños en conseguir un rápido y  total restablecimiento ampliando y  co ­
hesionando la movilidad en todos sus aspectos, si sabemos que de ella depende, en su 
mayor parte, que en los frentes y  en la retaguardia cambie y acelere el ritmo de los 
acontecimientos a favor de nuestra causa, la  causa de todo el pueblo que lucha por su 
independencia?

Con ser ésta una guerra difícil, por los factores que concurren, hemos de tener en 
cuenta que no es imposible, si nos aprestamos a vencer todas las dificultades y pone­
mos a contribución todos nuestros esfuerzos, saltando por encima de todos los obs­
táculos, hasta conseguir que los transportes sean un modelo de organización capaz 
de sacar de ella el máximo rendimiento. Así, pues, que nadie rehúse su concurso, ya 
que los frutos a percibir nos son comunes a todos los españoles que luchamos por la 
libertad, haciendo que cada elemento sea un fiel soldado disciplinado, capaz de sacar 
adelante, con su iniciativa propia y con las que sus superiores le den, toda clase de 
empresas, por muy difíciles que éstas sean, multiplicándose si preciso fuera.

Guillermo BENITO

l
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ASCENSOS

Orden circular 30 abril 1937 («D . O.» 112). 
Aclarandoí dudas surgidas sobre el procedi­
miento para aplicación de la orden circular de 1 
del actual («D . O .» 80) sobre ascenso de los 
brigadas y alféreces de Milicias al empleo de 
tenientes.

V

—  Orden circular 22 agosto 1937 («Diario 
Oficial» 203). Dispone que para la tramitación 
de las propuestas de ascenso del personal del 
Ejército de tierra se constituya una Junta for­
mada por el subsecretario, como presidente, y 
el jefe del Estado Mayor, como vocal, y el ins­
pector del Arma o Cuerpo a que pertenezcan 
los interesados, como secretario.

—  Decreto 23 septiembre 1937 («Diario 
Oficial» 230). Dictando nuevas normas por las 
que han de regirse, mientras duren las actuales 
circunstancias, para el ascenso de los sargentos 
pilotos a tenientes.

—  Orden circular 15 octubre 1937 («Diario 
Oficial» 2.54). Dispone que al personal que a 
juicio del Gabinete de Informació>n y Control 
se le varíe la clasificación en sentido favorable, 
necesite servir como mínimo seis meses en el 
frente para poder optar al ascenso que le co­
rresponda.

—  Orden circular 6 diciembre 1937 («Dia­
rio Oficial» 294). Dispone se cursen al minis­
terio propuestas de cabos a sargentos para cu­
brir las vacantes que existan, teniendo en cuenta 
lo que disi)onen las órdenes circulares de 5 di­
ciembre 1936 («D . O.» 259) y 9 agosto 1937 
(«D . O.» 192); haciendo constar si proceden 
del Ejército o de las Milicias.

ASIMILACIONES

Orden ( îrcular 28 agosto 1937 («D . O .» 210), 
Aclarando el artículo 11 de la orden circular 
de 28 mayo («D . O.» 139) respecto a asimi­
laciones de médicos civiles que prestan servicio 
en hospitales militares del interior, determinan­
do lo es solamente para efecto del percibo de 
haberes.

ASISTENTES

Orden circular 1 julio 1937 («D . O .» 159). 
Suprime los asistentes, dejando subsistentes los 
destinos de ordenanzas con arreglo a las normas 
que se indican.

ASUNTO DEL CUERPO DE TREN

Orden circular 8 abril 1937 («D . O .» 86). 
Dispone se constituya una unidad no adíiiinis- 
trativa dependiente de la Secretaría militar 
y política del ministro con los coches ligeros al 
servicio del personal del ministerio, quedando 
agregado a dicha unidad el personal relacionado 
a continuación de la orden circular 27 febrero 
1937 («D . O.» 56) y el perteneciente al Parque 
Central de Automóviles que viene prestando ser­
vicios en el ministerio.

AUDITORIAS

Circular 30 junio 1937 («D . O.» 158). Dis­
pone para desarrollo del decreto de 6 de mayo 
último el funcionamiento de las Auditorías del 
Ejército de tierra en la forma que se indica.

AUXILIARES ADMINISTRATIVOS EVEN­
TUALES

I
Circular 3 julio 1937 («D . O.» 160). Anula 

la de 28 de mayo último («D . O.» 131), tanto 
en lo referente a nombramiento de auxiliares 
administrativos militares como al concurso de 
100 plazas de dicha especialidad para cubrir va­
cantes.

AUXILIARES ADMINISTRATIVOS PROVI­
SIONALES

Orden circular 28 mayo 1937 («D . O.» 131). 
Nombrando auxiliares administrativos provisio­
nales al personal masculino designado para des­
empeñar funciones en oficinas afectas al Ejér­
cito de tierra en cargos subalternos de escrito­
rios, mecanografía o contabilidad.

(C ontinuará.)
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Muchos, por no serles agradable, 
censurarán nuestra' sana costümbre 
de sacar a relucir los defectos de 
actos y conductas, postergando la 
alabanza de los bellos hechos y ac­
tos acertados. ¡Claro: si es lógico, 
sensato y práctico! Desearíamos ex­
plicarlo de manera comprensible. Si 
nosotros fuésemos capaces de razo­
nar algo en serio, diríamos: Tene­
mos el deber de cumplir con el de­
ber; la mayor satisfacción debe en­
contrarse en tener este deber y cum­
plirle. Nada más. Pero para nos­
otros es más fácil parodiar esta fra­
se, y decimos: El «deber» es una 
cosa que a todos nos desagrada; 
-pero, amigos, hay que «retratarse», 
digo, retractarse.

Estamos orgullosos de nuestro tea­
tro. Sí, señor. Ni el más exigente 
puede oponer razones, de peso en su 
contra. Todas las obras de los car­
teles madrileños responden al am­
biente de la guerra de una manera 
magnífica. ¡A puñetazos sobre el 
gusto y la delicadeza! Porque es ne­
cesario verlo para creerlo. ¡Qué su­
tilidad espiritual! ¡Qué flnma de

tERTRO
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concepción artística! Es seguro que 
si Tirso, Garcilaso o Lope levanta­
ran la cabeza, se tirarían como fie­
ras sobre la pluma y plagiarían has­
ta reventar, considerando la miseria 
de sus obras. Aun cuando sólo fuera 
por los títulos de las nuestras, me­
recía la pena. Esos títulos dé una 
fuerza evocadora tan sublime, capa­
ces de sumergir al más reacio en 
etéreos éxtasis artísticos: «Las ligas 
de la Pepita», «¡No me hagas cos­
quillas!», «¡Chúpate ésa!», etc. Dig­
nos de figurar en la antología.

«... unos pareados que por sí so­
los bastan para darse cuenta de 
cómo se debe tratar a aquellos que 
el Estado rige. Los pareados dicen:

«Dadle freno al que es brioso 
y espuelas al perezoso: 
que sabed que los vasallos 
se rigen como caballos.»

Como caballos es como hay que 
regir a todos los ciudadanos para 
que éstos puedan ser amantes de su 
patria, obedientes a los dictados de 
ésta. Etc., etc.»

Sin comentarios.

Desde el 22 de mayo, en que se 
produjo la sublevación y evasión de 
los presos del fuerte de San Cristó­
bal, gran intranquilidad reina en 
toda la zona invadida. He aquí un 
extracto de las últimas noticias:

«En Tafalla las manifestaciones 
han sido tan enérgicas y violentas, 
que la población ha tenido que ser 
ocupada militarmente. Gran núme­
ro de detenciones han tenido lugar. 
En diversos encuentros hubo nume­
rosos muertos. Los presos de Tafa­
lla fueron conducidos a Pamplona 
por fuerzas italianas.

Queipo escribe 
de Málaga:

en Boinas rojas,

R U E D A S  D E  V E R B E N A

Por de^racia, todavía nos quedan muchas cosas de las que que­
rríamos haber extirpado para siempre. Así, tenemos aún esas ruedas 
típicas de las verbenas, gloria y prez de nuestra España de pande­
reta, que, por fortuna para nosotros, derribamos paso a paso, y que 
todos conocerán aun cuando no hayan sido muy aficionados a ellas. 
En estas ruedas de que hablo había monigotes que representaban di­
ferentes tipos de ciudadanos: desde los nuevos ricos hasta los curas, 
paletos, «estrellas» del cinema, militares, etc.

Ahora hay menos diversidad de monigotes: porque no hay que olvi­
dar que la rueda existe todavía. Ahora los monigotes son de otra for­
ma: fascistas que pretenden convencer a los demás de que no lo son 
con frases rimbombantes de adhesión a la República: nuevos ricos que 
viven lujosamente al calor de la contienda, Claro es que así como en las 
ruedas citadas había algunos a los que nos negábamos a tirar la pelota 
porque su cara se nos hacía más antipática que la de los demás, © por 
cualquier otra circunstancia, así también hay militares que, además de • 
la diferencia de las barras, muestran otra que se aprecia en su inteli­
gencia y buena fe, y en una cosa muy simple, al parecer: una fecha 
sindical. Pues bien, para estos últimos vaya nuestro cariño y admira­
ción, porque se lo merecen. Porque a pesar de ir encasillados en un 
uniforme militar, tienen unos sentimientos nativos de hombres de lu­
cha y de trabajo, y poseen un corazón y un cerebro al servicio de una 
causa noble. Y los otros, los del otro lado, para mayor identificación 
con los del pim, pam, pum, no tienen más que serrín. Al igual que 
cuando se trata de los muñecos de la rueda, que por circunstancias 
especiales crean una fuerza de simpatía que sujeta el brazo cuando 
vamos a tirar contra ellos, alarguémosle más cuando se trate de de­
rribar a los otros, que no tienen sino un sentimiento huero del pa­
triotismo.

Ahora que se trata de demostrarlo, son los nuestros, los que siem­
pre han odiado el militarismo y ahora se ven precisados a instituirse 
en militares, los- que comprenden más intensamente el sentimiento del 
patriotismo; pero el verdadero, no el patriotero, característico de los 
del otro lado, que no dudan en vender a su patria, aun cuando ellos 
fustiguen a los trabajadores para que griten vivas a España.

Nosotros tenemos el sentimiento verdadero de la patria: de una 
patria nueva que nos dará pan y trabajo y verdadera fraternización 
entre todos los pueblos. Porque nuestro sentimiento, a este respecto, 
es más amplio que el que han vociferado siempre los traidores, que 
querían que se amara a España porque sí, aun cuando en la patria 
no hubiera más que conciencias podridas y charcos de sangre donde 
se ahogaran las rebeldías de unos cuantos. Y, bien mirado, la patria no 
es un pedazo de tierra más o menos pintoresca y más o menos fértil. 
Es también un pueblo que sepa y se apreste en todos momentos a de­
fender esas cualidades hasta donde sea preciso llegar, y con los sacri­
ficios necesarios llegar a la meta gloriosa que deja vislumbrar el fin de 
la guerra.

C. M. J.
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En Laradie. catorce oocnercíantea 
judíos han sido encarcelados. Se les 
acusa de haber facilitado la fuga, al 
Marruecos francés, de numerosos 
oficiales españoles que se subleva' 
ron en Alcazarquivir contra Pranoo.

En Málaga, donde los disturbios 
han sido también abundantes, tma 
orden general de la plaza prohíbe 
los comentarios derrotistas. En di­
cha orden se alude a «personas muy 
adictas al movimiento y... en oca­
siones hasta de gran cultura y elê  
mentes militares de gran catego­
ría.» El comandante militar de la 
plaza, que firma la orden «por man­
dato de S. E.», amenaza a todas es­
tas personas con graves sanciones.

Poca gente va al partido bárbara­
mente denominado F. E. T. J. O. 
N. S.; pero menos aún acude a los 
Sindicatos fascistas. Sur, de Mála­
ga, el 19 de mayo publicaba un 
anuncio, dirigido a las industrias lo­
cales, en el que se recuerda que. 
«declarada obligatoria la sindicación 
forzosa», aquellos que se nieguen a 
inscribirse serán privados de trabajo 
y los patronos no podrán seguir 
ejerciendo la industria.

Esto es, como bien dice Queipo: 
«regir a los ciudadanos como a ca­
ballos, para que puedan ser amantes 
de su patria» ( M I ) .

LA RESISTENCIA DE NUESTROS SOLDADOS

O re n  estímulo para la  retaguardia 

de la zona facciosai próxima a estallar

La zona facciosa es toda ella tm volcán. La explosión definitiva 
está próxima a dejarse oir. Y hará volar al puñado de traidores que 
tan vilmente vendieron la patria a las hordas del fascismo extranjero.

El malestar, la tirantez, la agtsda descomposición manifiesta ha to­
mado vivos caracteres. Generales traidores que ya no pueden sopor­
tar el humillante yugo de Hitler y MussolinL Detenciones de milita­
res y paisanos que expresaron su descontento. Luchos continuas en­
tre requetés y falangitas. Puños crispados tras las espaldas de los 
ejércitos de invasión... La agitación es ya inccmtenible.

La sublevación del fuerte de San Cristóbal ha venido a marcar 
una nueva fase en la revuelta retaguardia fascista. Dada la enver­
gadura de ella, les ha sido imposible a los traidores tratar de desfi­
gurarla a los ojos de la opinión. La represión encarni2;ada, sangui­
naria, feroz, de nada les ha servido. Por el contrario, la ola de ind^- 
nación crece progresiva, en contundente amenaza para traidores e 
Invasores.

Los falangitas odian a Franco. Y  los tradicionalistas, que ven 
que la España invadida está totalmente manejada por las potencias 
totalitarias. Son también muchos los elementos de «derechas» que 
no pueden sufrir la humillación de los bárbaros Italc^ermanos.

La sublevación de los del fuerte de San Cristóbal ha sido un chis­
pazo de rebeldía que acusa primicias de gran envergadura. Fueron 
los mismos elementos reaccionarios los que, imidos dentro de la cár­
cel con los elementos de Izquierda allí recluidos, lograron evadirse.

Martínez Anidoi, el feroz y sanguinario, no da abasto en las re­
dadas de descontentos. Son ya todos los españoles de aquella zona los 
que, con la clase trabajadora, con los elementos liberales y de izquier­
da, se agitan contra, la tiranía y la opresión de los extranjeros. La 
prisa de los ejércitos de invasión en avanzar se ha estrellado ante la 
victoriosa resistencia del Ejército popular. No pueden abrir brecha y 
tiemblan mirando hacia atrás. El volcán de la retaguardia Invadida 
está próximo a estallar.

Pero no se piense, ni sé crea, que la explosión se producirá sólo a 
efectos de la tiranía de Franco y de la usurpación de Hitler y Mus- 
solini. En la sublevación contra el traidor y los invasores Jugamos 
nosotros importantísimo papel: el de animar a los camaradas de la 
otra zona con nuestra resistencia, con nuestro cada día más firme 
propósito de vencer, con nuestra inquebrantable unidad, con nuestro 
trabajo intensivo en la ciudad y en el campo.

La acción, la revuelta, ha de ser obra de ellos; pero de nosotros el 
impulso que la anima.

*

Pero ¿todavía hay cerveza?

Honor y  paíríofismo.—Un capltos- 
te faccioso, llamado Manuel Halcón, 
nada menos que consejero nacional 
de Falange, estuvo en Turín el 29 
del pasado. Y  la prensa italiana 
toda ha publicado una reproduc­
ción fotográfica del autógrafo que 
él dejó a la Gaceta del Popolo, y 
que dice:

«A los lectores de la Gaszeta dei 
Popolo, con toda la amistad y la

emoción «de esta España que lucha 
por el imperio de Boma».—Manuel 
HalcóTU— Turín, 29 de mayo de 
1938.»

El gobernador faccioso de Málaga 
y la institución llamada Auxilio So­
cial son, ¿quién lo duda?, muy ca­
ritativos y cristianos. Recientemen­
te se produjeron protestas en el 
mercado de la ciudad porque las 
patatas que estaban a la venta se 
hallaban totalmente podridas. £1 go­
bernador ordenó la entrega de las 
mismas a las damas de Auxilio So­
cial. quienes procedieron a distri­
buirlas entre las familias de obre­

ros parados y las viudas y huérfa­
nos de combatientes.

Pasajes es un pueblecito de Gui­
púzcoa cuyo puerto, hoy, está sien­
do adaptado por los alemanes para 
llevarse de España con la mayor co­
modidad la mayor cantidad posible 
de mineral de hierro español. Su 
población antes de la guerra no lle­
gaba a 4.000 habitantes. La casi to­
talidad de la población ingresó en 
las Milicias mientras Pasajes fué de 
la República. Al invadirla los italia­
nos, quedaron pocos hombres. Fran­
co los llamó a flJas, y no hace mu­
cho el Juzgado militar de Marina 
publicó un edicto citando a 108 para 
responder de sus caígos por deser- 
ción.
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Más bombas sobre territorio francés. Y  esta ter­
cera o  cuarta vez los aviones fascistas no se han 
limitado a arrojar su metralla sobre zonas fronte­
rizas Inmediatas que pudiesen justificar el error. Se 
han internado noventa kilómetros en territorio fran­
cés. Han bombardeado verdaderos objetivos. Se tra­
ta de una agresión preparada désde hace tiempo. 
Desde que torpe y cínicamente lo están anunciando, 
diciendo a grandes voces que «aviones republicanos 
<camuflados> intentaban provocar una intervención 
de Francia fingiendo un bombardeo faccioso».

¿Cuál será la reacción de Francia? Hasta ahora 
ya sabemos lo que se ha logrado con esas quejas y 
protestas protocolarias hechas en otras ocasiones. 
Los agresores fascistas siguei). una trayectoria pre­
meditada. A medida que ven la impunidad con que 
desarrollan sus provocaciones, éstas adquieren ma­
yor gravedad. Pero un gesto firme, una respuesta 
enérgica, nos han demostrado prácticamente en el 
caso de Checoslovaquia que pueden tenerlos a raya.

Muchas veces nos hemos dicho, ante el ejemplo de 
Checoslovaquia, que si con España si hiciera lo pro­
pio, también aquí, donde la guerra arde, la paz ga­
naría una gran batalla. No parecían los países de­
mocráticos muy dispuestos a repetir este gesto; pero 
las provocaciones fascistas en los Pirineos se lo es­
tán aconsejando urgentemente.

y  esto de quien depende es de nosotros. Nuestra 
resistencia, las acciones de nuestro Ejército están 
determinando desde que comenzó la guerra todos 
los virajes favorables en el conflicto internacional. 
Nuestros triunfos han desbaratado numerosas mani­
obras. Nuestro resurgir, cuando se nos creía apaga­
dos y hundidos, ha impedido que nuevos atrope­
llos se perpetraran o se permitieran contra nosotros,

Hoy el mundo se asombra al ver reproducirse el 
hecho de noviembre de 1936: la epopeya de Madrid 
en tierras de Cataluña y  de Levante.

• • •

¿Dónde estará el punto en que se ha de producir 
la gran guerra que Europa teme y  espera? Los tres 
domingos de elecciones en Checoslovaquia han pa­
sado. Alemania, la Alemania da Hitler, no se ha 
atrevido, y su agente Henlein se encuentra, al pa­
recer, conversando con Hitler. El retroceso de éste, 
aunque no podemos calificarlo de definitivo, es evi­
dente. Por su parte, la prensa de Mussollnl trata de 
disculpar y atenuar el paso en falso, que para un 
dictador es de tan graves consecuencias, como este 
de tener que olvidar sus bravuconadas de la víspera.

La prensa fascista de Roma quiere, con  más inte­

rés que convencimiento, hacer creer al mundo que 
Hitler no ha sufrido una derrota, y  que se ha «sa­
crificado» para salvar la paz.

Pero si el peligro tan sólo ha desaparecido a me­
dias en Checoslovaquia, aquí están los aviones gri­
ses «desconocidos» de Hitler y Mussolini, que tam­
bién se «sacrifican» bombardeando Francia y ases­
tando un rudo golpe a la política que desde Londres 
preconiza Mr. Chamberlain. Política que cada vez 
suena más en falso, y que ha chocado, de un lado, 
con la brutalidad agresiva de los países fascistas; 
de otro, con la actitud firme del^ delegado del Go­
bierno soviético, y, por último, con la resistencia efi­
caz y elevada moral que nuestro Ejército opone a 
los invasores.

• • •

De Norteamérica nos llega una vez más un len­
guaje de verdadera democracia, que sabe lo que pe­
ligra ante las amenazas fascistas. Las palabras del 

. secretario adjunto de Estado dan estado oficial a la 
política norteamericana de no aislacionismo. Se pro­
pugna un claro viraje hacia la activa defensa de la 
paz. Norteamérica adopta públicamente posición con­
tra los países fascistas.

•> • •

Buerckel—Martínez Anido austríaco—ha anuncia­
do que serán condenados a campos de concentración 
cuantos obreros pidan aumento de salarlos y cuan­
tos patronos lo concedan. La vida se ha encarecido 
terriblemente desde el dominio nazi.

• • •

La situación económica de Alemania e Italia es 
muy angustiosa. En Alemania la deuda total se ele­
vaba a final de marzo, según informes oficiales, a 
19.100 millones.

• • •

En China, la ofensiva japonesa paralizada ha ex­
citado en los invasores su rabia criminal. La avia­
ción nipona ha bombardeado Cantón y otras pobla­
ciones chinas, produciendo gran número de vícti­
mas. Los guerrilleros chinos continúan con gran co­
raje luchando en la retaguardia Japonesa, princi­
palmente en las proximidades de Shanghai y en el 
Changtung. Fuerzas del octavo ejército, bajo la di­
rección de Chudé, continúan realizando heroicas In­
cursiones en la r ^ ló n  de Pekín.
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Aun cuando existe un principio filosófico que dice 
que toda verdad y todo bien, por el mero hecho de 
serlo, son de suyo difusivos, pues no puede mante­
nerse encerrada en la cárcel de la razón individual 
una verdad que imprime conocimiento, los apóstoles 
y encargados de doctrinas y postulados han emplea­
do otro medio, como si dudasen de aquel aforismo 
y creyesen que otro le superaría en eficacia. Todos 
han usado de la propaganda, bien oral, bien escrita, 
y si ésta ha sido hecha con alteza de miras y con 
celo y entusiasmo ardiente, no se ha tardado en no­
tar los efectos.

Jamás en España se habla realizado una propa­
ganda tan intensa como ahora. Las causas son de 
todos conocidas. Había interés en que ésta permane­
ciese oculta, y no hay cosa peor en la vida que el 
interés se cruce por medio. Hoy, como no hay otro 
interés que el común, al que están supeditados los 
particulares, se emplean tantos medios de difusión 
que seguramente no habrá rincón alguno, por apar­
tado que esté, en donde se ignoren todas y cada 
una de las intensas emociones que estamos vivien­
do. Por un lado, las ondas, en su oculto y rápido, in­
tenso e infinito vibrar, nos ponen al corriente de los 
últimos y iñás trascendentales hechos del día; por 
otro, la prensa, esta magnífica prensa, orgullo de 
propios y envidia de extraños, nos habla con más 
pormenores de cuantas incidencias se desarrollan 
diariamente, y por si fuera poco, dejando a un lado 
los discursos y charlas que con frecuencia llegan a 
recrear nuestros oídos y alegrar nuestro corazón 
vemos en multitud de edificios unos periódicos mu 
rales, asombrosos portavoces del espíritu de un pue­
ble , elementos fundentes de amor y solidaridad. La 
importancia de estos periódicos seguramente no ha 
llegado al conocimiento de muchos, y quizá alguno 
ignore también el papel trascendental que ahora es­
tán jugando. Ellos son los que nos enseñan el cami- 
flo m ejor para vivir más dignamente; ellos, los que 
en Dlan esauemático contribuyen a intensificar el 
sentimiento de humanidad, el espíritu de vida y la 
amplitud de los horizontes; ellos, los que poco a poco 
van imbuyendo en nuestros cerebros las ideas de cul­
tura, las ansias de perfección, perfección y cultura 
n je  más tarde trascienden a la vida en actos y que 
cambian ésta y determinan su progreso y  su avan­
ce. Por eso los confeccionadores de los periódicos 
murales tienen que darse cuenta de esto y al colocar 

*los artículos deben ser selectivos, inspirándose en 
^  las necesidades reales de los individuos y en lo más 

útil y necesario para ellos. Tienen que adaptarse al 
medio en que se vive y al fin que se persigue. Y  por 
eso ha de ser base esencial en el periódico mural 
plantear con sencillez y claridad cuanto contribuya 
a elevar el nivel cultural des los individuos, cuanto 
sea de inestimable valor para la transformación es­
piritual de los mismos. ,  ̂ ,

Y  ya colocados en el terreno de dar orientaciones, 
y para crear y lograr un verdadero éxito, se precisa 
ante todo que sea de carácter íntimo, que sepa apre- 
cia f las necesidades que hubiere, que esté al alcance

de todos. Más claro: en el periódico mural, que. a ser 
posible, no debe faltar de ninguna Compañía ni de 
ninguna Sección, deben intervenir todos los indivi­
duos, deben cooperar y esforzarse todos y al mismo 
tiempo servir de estímulo y acicate a fin de aue la 
conciencia de cada uno se perfeccione, haga crear 
nuevos hábitos y haga degenerar los hábitos viejos. 
En el periódico mural no deben faltar tampoco los 
dibujos y colores, las anécdotas y cuentos breves, y, 
en fin, todo cuanto le haga ameno y deleitoso, agra­
dable y atrayente. En él caben asuntos deportivos, 
temas de moralidad y de higiene, consejos y ense­
ñanzas, órdenes y mandatos más necesarios e im ­
portantes. Debe con frecuencia cambiarse y, a nues­
tro juicio, todos y cada uno de los individuos que 
hayan hecho algún trabajo deben ver sus artículos 
allí colocados y así podrán ellos mismos compaginar, 
comparar y hacer un estudio íntimo y particular de 
sus trabajos y de los de sus compañeros, y esto bas­
tará por si solo para entablar una noble competen­
cia que dará frutos de Inapreciable valor y que na­
die como ellos mismos podrá apreciar. En fin, en 
donde pueda realizarse, deben establecerse concur­
sos y certámenes con premios para cuantos se hagan 
acreedores a la labor que desarrollan, y esto, que 
debe hacerse en las debidas condiciones y siempre 
teniendo en cuenta no herir las buenas intenciones 
de los concursantes, contribuirá, a no dudarlo, a ele­
var a un grado tal el nivel de cultura de nuestros 
soldados, que, sin darnos cuenta y casi sin pensarlo, 
nos encontraremos que del trabajo realizado por 
nuestros hombres habrá brotado una flor hermosa, 
cuyo aroma tal vez nosotros no percibamos, pero que, 
seguramente, alimentará con sus frutos a las gene­
raciones que formemos. Este es. a mi entender, el 
fin práctico que todo periódico mural debe perseguir, 
y éstos son los frutos que nosotros debemos procu­
rar alcanzar. Si todos quisiéramos, si todos supiése­
mos poner nuestro poco o mucho valer en esta labor 
y  la emprendiéramos animosamente, ayudando con 
nuestros consejos al que vacile, enseñando al que no 
sepa, corrigiendo al que yerra, aplaudiendo al que 
acierte, con ansias de servir a todos, que no es otra 
cosa que servir a España, qué tranquilidad de espí­
ritu tendríamos por haber puesto nuestros esfuer­
zos y trabajos en la consecución de tan bellos idea­
les. Si todos procurásemos poner en esta empresa 
nuestro granito de arena, nuestro óbolo y pequeña 
cooperación y ahogásemos, aunque fuese sólo m o­
mentáneamente, nuestros egoísmos personales, de 
partido o de profesión, dándoles la forma suprema 
de bienestar colectivo o altruismo nacional, es se­
guro que un Ideal tan comúnmente perseguido y de­
fendido, y con tanta sangre fecundado y abonado, 
lo lograríamos en apretada y laboriosa cooperación 
y  sería la fuente más pura de amor hacia nuestros 
compañeros y hacia la patria que nos vió nacer y 
el resorte más seguro de elevación cultural y digni­
ficación espiritual.

F. M  A.
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B I B L I O T E C A S
(T«rmínación)

cutida 7  nogada le habla sido, hizo tóldente de 
cuantos libros pudo rescatar y desbordó poir trin­
cheras, por cuarteles, por todos los pueblos. Era an­
sia de lectura, afán de poseer libros para leer.

El más maravilloso caso de la Historia lo ha 
dado España, como siempre.

Un pueblo que careció' de todo, al encontrarse 
amo absoluto de aquello que jamás tuvo no ss le 
ocurre poseer las riquezas atesoradas en los Ban­
cos, las joyas guardadas en palacios y  en tiendas; 
todo eso, como si temiera quemarse las manos, no 
lo toca con deseo de posesión; pero los libros, si; 
son necesarios para ñjar las ideas que se agitan 
inciertas en la mente del pueblo, sin saber casi su 
razón de ser, aunque sí hablan llenado su razón de 
existencia, guiando al pueblo por el certero camino 
de la redención y  de la justicia.

Hambre insaciable de libros, promesa de una so­
ciedad culta; pero que Instintivamente ha condu­
cido, recuerdo de añejos vicios, a reverdecer privi­
legios.

Vuelve a considerarse el libro <»mo de posesión 
propia, y por los cuarteles y  por las entidades en­
contramos magníficas y abundantísimas bibliote­
cas muy superiores a las necesidades del grupo de 
camaradas que las poseen, y hay otros lugares en 
que las bibliotecas son tan escasas que no merecen 
ni el nombre de tales.

Es necesario que no sintamos en nuestra concien­
cia, que no reflejemos con  nuestro proceder nin­
guna de aquellas tareas en cuyo ambiente vivimos.

Es preciso que las bibliotecas del Ejército sean 
verdaderas bibliotecas circulantes. Que extraigamos 
de los libros y aprendamos todas las enseñanzas que 
contienen; pero después, que estos libros sigan su 
curso com o sembradores de ideas o  de ciencia y que 
se sustituyan por otros que nos sean desconocidos.

De esta forma nuestra biblioteca no será lo nume­
rosa que nuestra vanidad quisiera, pero conseguire­
mos que desfilen por nuestras manos todos cuantos 
libros apetezcamos, todos cuantos queramos leer, y 
que sólo queden como lastre permanente en nuestras 
bibliotecas los libros de consulta, aquellos que cons­
tantemente precisamos para que nos sirvan de guia 
en los trabajos diarios de nuestra profesión.

L  TARRAGA
Batallón local

El propósito nuestro al hacernos cargo de 
la dirección de la revista era que ésta fuese 
verdaderamente quincenal; es decir, que sa­
liera los días 1 y . 15 de cada mes, sin di­
laciones. No ha podido ser asi en este pri­
mer número por una causa que disculpa el 
retraso: los originales de las páginas de 
táctica, que nos han sido entregados a úl­
tima hora. Lo hemos hecho así en consi­
deración a la importancia de los textos y 
al interés despertado en nuestros soldados. 
No obstante, prometemos que esto no sig­

nificará precedente
Eli DIRECTOR

MOMENTOS GRAVES
Situación grave, difícil, por la que atravesa­

mos. Horas criticas que recuerdan las del 7 de 
noviembre en Madrid. No dejemos Uevamoe 
por el optimismo; no coóñemos nuestra victo­
ria en ayudas ajenas, que si bien es verdad que 
el proletariado mundial va rea<x:ionando en fa­
vor de nuestra causa, no lo es menos que no 
con la prontitud que requieren las circunstan­
cias.

Démonos cuenta de «que ya es hora» que la 
guerra tenemos que ganarla nosotros: que cada 
palmo de terreno lo defendamos como el oro 
más preciado, ya que de otra manera los resul­
tados sabemos todos cuáles serian: jomadas de 
sol a sol, persecuciones, hambre y esclavitud a 
otras naciones.

Todo aquel que con la capa de antifascista 
sea indiferente ante la gravedad del momento, 
trabaja para el fascismo, y como a tal debemos 
tratarle; o, por el contrario, aquel que con ba­
jezas y bulos trate de corromper nuestra reta­
guardia, no tengamos conmiseración con él; 
arrojémosle de nuestro s«ek) para que la mala 
simiente no fructifique en el terreno labrado 
a fuerza de sangre y fuego por nuestros cam­
pesinos.

Hagamos frente a la situación actual ayu­
dando a nuestros hermanos de llevante con 
todo lo necesario, si fuera preciso la vida, para 
contener la brutal embestida fascista; que no 
está lejano el día en que la resistencia pase a 
ser ofensiva victoriosa y triunfal donde la ban­
dera de la paz y la libertad brille con todo su 
esplendor con nuestra victoria.

¡Combatientes; ni un paso atrás!
¡Obreros: trabajo intensivo!

J. L. M.

F E R R O C A R R I L E S
(Tarmínación)

De esta manera el transporte discurrirla por las 
dos direcciones siguientes: la que actualmente tene­
mos, Castellón-Valencia-La Encina-Albacete-Alcázar 
de San Juan (l)-Tem bleque-Aranjuez-Tarancón- 
Fuentidueña-Loeches-Torrejón de Ardoz-Madrld, y 
ia de Castellón-Valencia-Utiel-Enguídanos-Argulsue- 
las-Cuenca-Tarancón-Fuentidueña -  Loeches -  Torre- 
jón-Madrld.

Los ferrocarriles pueden dar más, infinitamente 
más rendimiento que lo que dan; para ello basta­
rla con que se hiciera la militarización de los fe­
rroviarios, se centralizaran en una sola dirección to­
dos los medios de transporte y se planificaran éstos. 
De esta manera no habría necesidad de hacer cara­
vanas de cientos de camiones para transportar mer­
cancías o  fuerzas en trajrectos paralelos al ferroca­
rril, que tanto dinero cuestan al Estado, restándole 
capacidad <ie resistencia para ganar la guerra.

(1) En esta estación se bifurcan las lineas para An­
dalucía, Ciudad Real y Extremadura.

Gráfica Socialista: Trafalgar, 81. TeL 88461
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fĵ '.

f  ^R^nsporte  bs i, k,
'̂ aljo so  bn  aaad de PA7 X -.

^ ^ ÍT A R m  ESTADOS • ^^APTa d a  A u  / - i

TARIo  .  *  ^EJOR CARACTFp ^^'^^ ar m a  r  ES

■ '  ,  . . ■ V/DAS

 ̂.f-r
Ayuntamiento de Madrid




